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PERSONAJES 
c]J[ereedHas (22 años).. Srta 
Simpara (20 id.) » 
Gíoria (23 id.) » 
Ceíia (23 id.) « 
OJlargariia (19 id.) » 
Soffa (18 id.) » 
Voña Gmiíia (50 id.) » 
Voña fínionia (48 id.)... » 
Voña ^eela (60 id.). . . » 
Q,epHo (24 id.) D. 
¿JuanHo (25 id.) » 
<%[fr*do (Capitán) (28 id.) » 
^pdoífo (demente) (25 id.) » 
¿Zíberto (tCenienfe) (24 id.) » 
Crístóbaí, (flsisiente deí 

Capifán) (22 id.) » 
í>. óaíustiano (52 id.).. » 
í). Andrés (43 id.) » 

sereno. 

ACTORES 
Eulogia Julián. 
Angeles Casado 
Margarita Julián. 
Herminia Seco. 
Pilar Julián. 
Amor Julián. 
Socorro Suárez. 
Maura Gutiérrez. 
Victorina Perandones 
Dámaso Cansado. 
Jerónimo Criado. 
Luis Alonso. 
Angel Gómez. 
Leopoldo Panero. 

Mariano Julián. 
Florencio Flores. 
Euquerio Cansado 
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ACTO PRIMERO 

Comtbor elegante y espacioso en casa de V. Satustiano CasfiHo. 
huerto aC foro y (aferaíes. U n reloj 6e pared da las nucoe de (a 
nocñe. Cs una nocfte de DiciemSre y habrá en eí comedor caíefac' 

ción, o camilla con Brasero, a guste de( director de escena. 

Al levantarse el telón acaban de cenar y están sen­
tados a la mesa D. Salastiano, D.& Emilia, D.& Te-
cía, Merceditas y Juanito, Sofía, una simpática 
doméstica, retira el servicio de la mesa y entra y 

sale por el foro. 

D. Salxistiano.—{Levantándose de la mesa) 
Tráeme el abrigo y el sombrero, Sofía. 

Sofía.—En seguida, señorito. {Sale por el 
foro). 

D.a 8milia.—¿Pero vas a salir ahora, Sahis-
tiano? 

Satustiano.—Mujer voy un momento al ca­
sino a ver, o mejor, a oir lo que se murmura; 
esta tarde no he ido y hay que estar siempre al 
corriente de todo. 

Smilia.—(Maldito vicio! 
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Safasfiano.—Si eso no es vicio, mujer; no 
es más que un poco de curiosidad. 

Smifia.—iPues maldita curiosidadl 
Saíüstiano.—Es un momento; verás como 

vuelvo en seguida. 
Smifia.—¡Un momento! Si sólo fuera un 

momento... pero a lo mejor te cae la partida de 
tresillo, y entonces será ello. 

íDerceólfas.— Papá, que van a venir las 
chicas de tu amigo D. Andrés y no vas a estar 
en casa. 

Safasfiano.—Las recibís Juanito y tú con 
mamá y tia Tecla, ¿te parece poco? 

^uemito.—Si es que vendrá D. Andrés con 
ellas. 

Safúsfiano.—jAhl Eso es otra tecla; pero 
ya os digo que estaré sólo un momento. 

Sofía.—El abrigo y el sombrero, señor. {3e 
los da y se marcha) 

Safúsfiano.— {Poniéndose el abrigo a lo 
que le ayuda Mercedes) Diez minutos solamen­
te no van a ninguna parte, y veréis cómo cum­
plo mi palabra. 

D.a ^Pecía.—Anda con Dios, hombre; que 
si no sales esta noche te va a dar un tabardillo. 

(Esta doña Teda es una solterona de 60 años 
bien vividos. Viste a la antigua y habla muy a la 
antigua, conforme a la educación de su tiempo.) 

Safustiano.—¡Gracias a Dios, cuñadita,que 
has abierto ese piquito de orol ¿Pero qué em-
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peño tenéis todos en que me quede aquí metido 
en el sillón? 

^Peofa.—Por mí ninguno; anda, vete. 
Smifia.—Y por nosotros lo mismo; marcha 

cuando quieras. 
Sarusfiano.—Pues adiós; ya me veréis aquí 

dentro de un rato. jCaramba, qué pelmas! {Se 
va por el foro-) 

^Pecla.—Emilia, ya ves que no puede ser; 
un vicio siempre es un vicio. 

Smifia.—No, mujer; si ya Salustiano no jue­
ga. Es que el dia que no da una vuelta por el 
casino no duerme por la noche. 

^Peela.—[Quizá le darán pesadillas! 
Emiria.—No sé; algo así debe de ser. 
ÍDerceóifas.—Juanito, tú no saldrás esta no­

che, que va a venir Amparito. 
juanito.—Si viene, claro que no salgo. 
Smifia.—¿Pero estás triste, hijo mío? 
juanito.—¿Yo? No, mamá. 
Smifia.—Si estás callado y como algo pen­

sativo esta noche. 
ÍDerceóifas.—Es que Amparito lo tiene algo 

trastornado y como a mal traer. 
juanito.—No 1c hagas caso, mamá. 
ÍDerceóifas.—Voy a arreglarme un poquito, 

por que ya estarán al venir {Vase por el foro). 
^Pecfa.—Y yo también voy. (/</.) 
Smifia.—Pero ¿qué te noto hoy? Dimc que 

tienes. 
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^uanifo.—Nada, mamá; si no tengo nada, ni 
estoy pensativo ni triste, como tú crees. 

Smilia.—Por Dios, no me engañes, Juan. ¿Es 
que quieres a Amparito? 

^uanito.—¿Te gusta a tí que la quiera? 
fímilia.—Mi gusto será el tuyo. 
^ttanifo.—No es que tu gusto sea el mió; 

es que antes de dar ningún paso quiere saber 
tu hijo si le gusta esa chica a su mamá. 

8mifia.—Es buena chica, guapa, juiciosa, y 
buena y creo que es un buen partido. Ya sabes 
como piensa tu mamá ¿Y ella te quiere? 

^uanito.—Eso creo, aunque nunca le he di­
cho nada hasta saber si a tí te agradaba. Tal 
vez sean ilusiones mias. 

Smiíia.—Han llamado. ¿No has oido? Serán 
ellas. {Se levanta). 

^úcmito.—De seguro. {Id) 
Sofía.—(4 la puerta) Los señores de Ro­

sillo. 
Smiria.—Que pasen. Aquí haremos al tertu­

lia. 
Solía—{Dentro) Pasen ustedes. Ahí están 

la señora y el señorito. 
{Entran por el foro Gloria, Margarita y 

D, Andrés) 
Smifia.—iHola, niñas; Gloria, Margarita! 
Gíoria y íDargarifa.—¿Qué tal, doña Emi­

lia? (Se besan). 
Smiíia.—Bien y ¿vosotras? ¡Bien venido, don 

Andrésl (Juanita y las chicas se saludan) 
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Snórés.—iMi señora doña Emilia! ¿Qué tal? 
{Se dan la mano). 

Smiíio.—Bien y ¿usted? ¡El tiempo que hace 
que no pisa usted esta casa, que es la suya! 

Sinórés.—iGracias, doña Emilia! Es cierto; 
por eso sabiendo que las chicas venian esta no­
che, aproveché la ocasión de venir a saludarla 
y a pasar un ratito agradable. (4 Juanitó) iHom-
bre, Juanito, qué dicha encontrarte aquí! {Se 
saludan). 

^uanifo.—¡Dichoso usted, don Andrés, con 
este par de azucenas! 

Gloria.—¡Gracias, Juanito! 
ÍDargarifa.—¡No todos los dias se oye un 

piropo de esa clase! {Se sientan y hablan con 
Juanito en voz baja) 

Smifia.—Siéntense ustedes, que voy a avisar 
a Merceditas, que anda por allá dentro. 

Snórés.—Déjela usted si está ocupada. ¿Y 
su hermana? 

Símíia.—Como siempre, D. Andrés; tan rara 
y tan divertida. 

SInórés.—Ya hemos visto a D. Salustiano 
que iba para el casino y nos dijo que volvía 
pronto. 

Smiíia.—Es ya una manía la que tiene de 
ir un rato al casino, que la noche que no va no 
quedo yo muy tranquila. E l tiene que ir a saber 
cuatro noticias. 

SInórés.—Es un poco de distracción. ^¿No 
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ve usted que lo mejor del dia lo pasa en la ofi­
cina? {Siguen hablando en voz baja) 

^uanito.—¿Hace mucho tiempo que no ves 
al médico, Margarita? 

íDargarifa.— 'Jesús! ¿Porque? ¡Si estoy bue­
na! ¡No me hace falta medicina alguna! 

^uanife—No te hagas la desentendida; ya 
sabes tú de quien hablo. 

Gloria.—ija, ja! Juanito, si no hay nada de 
lo que decían. 

juanito.—¿Pero de verdad no hay nada? 
ÍDargarifa.— Nada, nada; todo quedó en 

palabras y en habladurías de la gente. 
ffierceóitas.—iBuenas noches, don Andrés! 

¿Qué tal desde esta tarde? {Se dan la mano). 
Sinórés.—¡Hola, Merceditas! ¡Buenas no­

ches! Tú siempre tan guapa y tan elegante. 
ÍGerceóitas.—¡Gracias, gracias! ¿Qué hay, 

niñas? 
ÍDargarifa.—¡Hola, Mercedes! {Se besan). 
Gloria.—Ya nos tienes aquí, Merceditas.(A/.) 
íDerceóifas.— {Se sienta entre Gloría y 

Margarita) Me parecía ya que tardábais. 
Gloria.—Hemos visto a las de Gómez y nos 

dijeron que no podían venir esta noche. 
ÍDerceóifas.—Me mandaron aviso; pero es­

pero que vendrán las de Macías. 
Smiíia.—Merceditas, ¿no te parece que ya 

tarda papá? 
ÍDerceóifas.—No, mamá, si prometió estar 

un ratito solamente y no lleva aún diez minutos. 



Melitón Amores González 11 

así que vendrá en seguida. De todos modos, si 
quieres, le llamaré por teléfono. 

Sinóres.—Dejadlo que se distraiga, no hay 
prisa. 

SDerceóifas.—Han llamado. Deben de ser 
las de Macías. Vamos, Gloria, Margarita, va­
mos a recibirlas. {Salen las tres y Juanito con 
ellas. Se oye hablar y reír dentro). 

Sinórés.—íQuién fuera de la edad de estos 
niños, doña Emilia. 

Smilia.—Es verdad, don Andrés; iqué edad 
más venturosa! sin preocupaciones y sin penas. 

Sinórés.—Y llena de encantos y de vida, en 
la que todo se ve de color de rosa. 

Entran D.a Antonia con Celia, Amparo y Pepito 
seguidos de Mercedes, Gloria, Margarita y Juani­
to. Los recien llegados se saludan c#/i D.ñ Emilia 
y D. Andrés. Luego se sientan en dos grupos: los 
papas a la camilla y los jóvenes aparte; Juanito 
junto a Amparo. Estos hablan solos en voz baja 
sin atender a la conversación de los demás, que 
hablan también en voz baja mientras hablan los 
papás. 

Smilia.—Vamos, vamos, perezosillas; ya les 
habíamos puesto falta. 

D.a Síntoma.—¡Buenas noches! 
Pepito, Celia y Simpare—[Buenas noches! 
Sinórés.—¡Bien venidas, D.a Antonia! ¡Hola, 

pollitas! fSe sientan todos como se ha dicho). 
Sintonía.—Hija, creí que no podía llegar. 
Smiria.—¿Pues cómo? ¿Qué le sucede? 
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Enfonia.—Estos malditos callos que no me 
dejan andar a gusto. 

Smiíia.—No me diga usted nada, que yo he 
pasado unos dias fatales con ellos. No podía 
moverme. 

Sinfonía.—¿También usted? Entonces sabrá 
lo que es bueno. 

Sinórés.—iClarol Con esos zapatitos y esas 
botitas que la moda les impone... no es extraño 
que crien, no digo un callo, sino una callada. 

Sntonia. -Pero parece imposible que no ha­
ya un remedio para ellos. 

Smifia.—Si hubiera [aquí un pedicuro le 
aseguro que yo sería una de sus clientes más 
asiduas. 

Síntoma.—Y yo sería otra. 
Sinórés.—Remedio si hay, pero ustedes no 

lo usan. 
Sintonía.—¿Cuál? 
Sinórés.— Uno muy sencillo. Un calzado 

amplio y cómodo, con menos puntita y menos 
tacón. Pero, ¡claro! la mujer es esclava de la 
moda y lo será por los siglos de los siglos. Ya 
les digo yo a mis chicas que no se me quejen 
de los callos. 

Gloria.—¿Qué dices, papá? 
Sinórés. —Nada, hija, nada. 
Smifío.—¿Les parece a ustedes que pasemos 

al gabinete? Asi dejamos a los chicos solos. 
Sintonía.-Vamos, sí, y veremos a tu her­

mana Tecla. 
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ílnórés.—Vamos donde ustedes quieran. 
Smifia.—Pues vamos. {Vanse por la puerta 

de ¡a derecha D.a Antonia, D* Emilia y don 
Andrés.) 

Pepito.—Gloria, Margarita, ¿sabéis lo que 
por ahí se habla? 

Gloria.—¿Qué se dice? 
ÍDargarita.—A ver, a ver que noticias trae 

Pepito. 
íRerceóifas.—¿Interesantes, Pepito? ¿O son 

una fantasía más de las tuyas? 
Pepito.—Que dentro de poco tendremos en 

nuestra ciudad el Regimiento que está destina­
do a ocupar el cuartel que a este fin se ha 
construido. 

Gloria.—¿De veras? ¡Ay que gusto! 
SlterGeóitas.—Si no es como la vez pasada 

que dieron orden de que viniera y luego nos 
quedamos... 

ÍDargarita.—Porque hubo contraorden. 
SEerceóitas.—Por eso mismo, porque hubo 

contraorden. 
Gloria.—Y quién te lo ha dicho a tí, Pepito? 
Pepito.—Lo he oido por ahí, no recuerdo 

dónde. 
ffierceóitas.—¿Lo veis? Una fantasía más. 
ÍDargarita.—¿Y cuándo vendrá? 
Pepito.—Dicen que muy pronto. 
Gloria.—¿Qué más quisiéramos nosotras, 

que tan pronto se colmaran nuestros deseos! 
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Pepito.—Que son los deseos de la mayor 
parte de las chicas de la ciudad. 

ffiargarifa.—¡Ay, qué gracia! 
Pepito.—Mercedes, ¿qué te parece? 
íDerceéítas.—Que sí, que hace mucha falta 

que venga pronto el regimiento. ¡Ojalá fuera 
mañana! Pero no es así. 

Celia.—No hagáis caso; no debe de ser 
cierta la noticia, porque ya veis que Pepito ve­
nía con mamá y nosotras y ni en casa ni fuera 
nos ha dicho nada. 

Pepito.—Porque no me acordé; jmira esta! 
Como a mí no me interesa tanto el Regimiento 
como a vosotras... Si fuera un regimiento de 
mujeres bonitas puede ser que me interesara 
algo más que uno de hombres. 

Celia.—Tienes razón. Por eso nos interesa 
a nosotras más éste. 

Gíoria.—Pues yo ya estoy haciendo una 
novena a Santa Rita, que es abogada de lo im­
posible, para que vengan pronto los militares. 

íDerceóitas.—Y yo rezo todos los dias a 
San Antonio de Padua, que es el encargado de 
proporcionar un buen novio a las chicas, para 
que vengan cuando antes. 

ÍDargarita.—Pues, hijas, yo no rezo a nadie 
para eso. Si han de venir ya vendrán. 

Pepito.—Vendrán, vendrán, no lo dudes. 
Pero, chicas; se os ha desatado a todas un ape­
tito que... ¡ya, ya! ¡Como si aquí no hubiera 
novios en abundancia. 
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Gíoria.—¿Aquí? Aquí no hay apenas novios 
para veinte chicas. Y todos parece que tienen 
horror al matrimonio. 

ÍDerGeóitas.—Y los que hay no nos gustan 
nada. 

Pepito.—¡Muchas gracias, Merceditas! 
ÍDargarifa.—Son aburridos y sosos. 
Cefia.—Y viejos. 
ÍDerGeóifas.—Y unos mariposones que ha­

blan con todas las chicas, como si a todas las 
quisieran, y luego si te he visto no me acuerdo. 

Pepito.—Pues, hijas; ¡vaya una descarga! 
¡Nos estáis poniendo buenos! 

flíerceóifas.—No lo decimos por ti, Pepito; 
perdona estos desahogos; pero esta es la ver­
dad. 

Pepito.—Pero, chicas; si todas habláis y 
pensáis lo mismo. No se lo que habéis creído 
con la venida del Regimiento. ¡Lo menos pen­
sáis que van a venir novios a montones! ¡Luego 
veremos... y hablaremos! 

Gelia.—Como que desde que se empezó a 
hacer el cuartel no piensan las chicas más que 
en los militares. 

ÍDargarifa.—Di mejor: no pensamos. 
Geíia.—Bueno yo también. 
ffierceóifas.—Como que a mi me dijo una 

chica el otro día. «Yo, hija mía, no me echo 
novio hasta que venga el Regimiento». 

ÍDargarifa.—Y Agustina, ya sabéis que, des­
de que se dijo que iba a venir el Regimiento, 
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entibió sus relaciones con el novio hasta que 
se dejaron. 

Celia,—¡Claro! Quería un sueldo fijo y bue­
no como lo tienen los militares... 

6íoria.—Es que esa chica es muy coqueta. 
íDerceólías.—{Por Juanito y Amparo.) Mi­

rad qué animada está esta parejita; a pesar de 
lo que estamos hablando ni se enteran. 

Gloria.—¡Ya7 ya! A Amparo no le hace ya 
falta el Regimiento. Y ni siquiera se dan cuenta 
de que se habla de ellos. {3e ríen todos menos 
ellos.) 

Simpare—¿Qué es eso? ¿De qué os reís? 
Gloria.—Oye, Amparito; ¿qué dices tú de 

esto que hablamos. 
íimparo.—A ver, a ver qué cuestión tan in­

teresante tratáis. Ya he visto que estáis muy 
animadas. 

Celia.—¿No veis? Ni se ha enterado. {Se 
ríen.) 

ÍRerceóifas.—Dice Pepito que viene pronto 
el Regimiento. ¿Qué te parece? ¿Deseas que 
venga pronto o no? Habla. 

Emparo.—Que lo mismo me da que venga 
como que no venga, y que venga pronto como 
que no venga nunca. 

^Poóos.—'Ja, ja, jal 
Gloria.—¿Lo habéis visto? [Eso ya lo espe­

rábamos! 
ÍDargarita.—íQue sea enhorabuena, Am­

paro. 
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Gforia.—íEnhorabucna, chica! 
fflerceóifas.—[Que seáis muy fcliccsl 
Cefia.—lEnhorabucna, hcrmanita! 
Pepito.—¡Bueno, pues enhorabuena, chicos! 
^uonifo.—Pero, ¿qué es eso? ¿qué broma 

nos habéis preparado? 
ffierceóitas.—Ninguna; si no es nada. 
Gloria.— Seguid, seguid vuestra animada 

conversación. 
Smparo.—No hagáis caso, ni seáis mali­

ciosas. 
íDereeóifas.—Si no maliciamos, Amparito. 

No hemos hecho más que ver y observar, y de­
ducir luego una consecuencia. 

Saíastiano.—¡Buenas noches! Qué animada 
está hoy la tertulia. Celebro veros buenas, chi­
cas. ¡Hola, Pepito! (.4 Merceditaa) ¿Ves, hija? 
Ya estoy de vuelta. ¿Y mamá? 

ÍDereeóifas.—En el gabinete está con doña 
Antonia y D. Andrés. 

Pepito.—¿Qué hay por el casino, D. Salus-
tiano? 

Saíusfiano.— Una buena noticia para las 
chicas. 

Gloria.—¿Sí? {Se acercan todas a él y pre­
guntan con ansiedad) 

ÍDereeóifas.—¿Cuál, papá? 
Saíusfiano.—¡Una bomba! 
ülevcebitcts.—(Interrumpiendo) ¿Qué? 
Sarusfiano.—Que ha caido como una bom­

ba la noticia. 
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íDerceóifas.—¿Pero cuál es? 
Saíusfiano.—Que dentro de tres dias viene 

el Regimiento. 
6roria.—Pero ¿es cierto? 
íDargarita.—¿De veras, D. Salustiano? 
ÍDerceóifas.—¿No será como la vez pasada? 
Celia.—¿Será posible? 
Pepito.—¿Lo ven ustedes? ¡Si yo lo había 

oidol 
ÍDerceóifas.—¿Pero tan pronto? 
Gloria.—¿Pasado mañana? 
Saíusfiano.—Bueno en lo de tan pronto no 

les aseguro... 
GlOTia—(Contrariada) jAhl 
ÍDargarita.—(A/.) lOhl 
Celia—(id.) ¡Quédesilusiónl 
ÍDerceóifas.-[Ya decía yo que era muy 

prontol 
Safusfiano.—No, no, que viene es cierto. 

¡Vaya si vienel 
Celia.—Pero ¿cómo lo sabe usted? 
Gloria.—¿Quién se lo ha dicho? 
ÍDerceóifas.—¿Qué origen tiene la noticia? 
ÍDargarita.—¿Usted lo ha oido? 
Safasfiano.—Decírmelo... no me lo ha dicho 

nadie. Y oirlo... tampoco. 
ÍDargarita.—¿Entonces? 
Ceíia.—[Ha querido darnos una bromal 
Gforla.—¡Vaya un engaño! 
ÍDerceóifas.—[Por Dios, papá, no nos des 

esos sustosl 
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Salasfiano.—[Ahí ¿Pero os asustáis de que 
venga el regimiento? Pues si lo sé no lo digo. Y 
si os asustáis pediremos al Gobierno que no lo 
mande. 

ffierceóifas.—¡No, eso no! 
Geíia.—iD. Salustiano, por favor! ¡eso 

nunca! 
CDargarifa.—iQuc venga, que venga! 
Gloria.—¡Y cuanto antes mejor! 
Salasfiano.—Pero ¿en que quedamos? Si di­

go que viene, os asustáis. Si digo que no venga 
no queréis. 

ffierceóifas.—Pero, papá, si el susto es que 
nos digas que viene y luego no sea verdad. 

flQargarita.—Eso; si lo que queremos es que 
venga. 

Glor i a . -S í , sí; que venga. 
eelia.—Y saber si es cierto o no. 
Salustiano.—¿Pues no os digo que es cierto? 
ffierceóifas.—¿Pero quién te lo ha dicho? 
Salustiano.—¿No te digo que no me lo ha 

dicho nadie? 
Celia.—Pues entonces, será una broma de 

usted. 
Salustiano.—Que no es broma, mujer, que 

viene. 
Gloria.—¿Pero cuándo? 
ffiargarifa.—Ahí está la dificultad. Puede 

venir dentro de veinte años y entonces ya para 
nada. 
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Safusfiono.—¿Cómo? Lo mismo hará enton­
ces que ahora. 

Celia.—Para nosotras no hará lo mismo. 
ffiargarita.—Claro, cuando seamos viejas... 
ffierceóifas.—Bueno, papá, no nos impa­

cientes. Di cómo lo has sabido. 
Safasíiano.—Eso es otra cosa. Pues mirad. 

Estos ojos que se han de comer la tierra (y rue­
go a Dios que sea tarde), han visto en la Plaza 
Mayor y en la pizarra del Diario, el siguiente 
telegrama que copié. 

Oforia.—A ver, a ver. {Le rodean todas.) 
SDargarita—Calla, que lo lea. 
Certa.—Escuchad. 
Salastiano.—«Ministro Guerra ha dado ór-

den para que el regimiento Hispania marche a 
su destino...» ¿Eh? 

Gfopia.—¡Bien, bien! 
ffiargarito.—lAy qué gustol 
Safusfiano.—¿Veis cómo no me lo ha dicho 

nadie? 
CDerceóitas.—|Ay! Es verdad. 
Gloria.—Sí, que es cierto. 
Celia.—Claro, lo que se ve no se oye. 
ffiargarifa.— ¡Así decía que no lo había 

oido y que nadie se lo había dicho! 
Safusfiano.—Bueno, sea enhorabuena, polli­

tas. Amparo, tú no quieres regimiento ¿verdad? 
SImparo.—¿Yo? ¿Para qué? 
Safusfiano.—¡Ya, ya lo decía también el tc-

gramal 
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^Poóas.—Ja, ja, ja! 
Pepito.—¡Qué famoso D. Salustiano! 
Salusfiano.—Voy a saludar a D.a Antonia, 

que a D. Andrés ya lo vi cuando iba para el 
casino. {Se va por la puerta derecha). 

ÍDargarita.— ¡Ha estado bueno tu papá, 
Merceditas! 

Celia.—¡Siempre tiene tan buen humor! 
Gíoria.—¡Y siempre tan bromistal ¿Sabes 

lo que dijo a papá cuando nos encontró? Que 
había estado todo el dia bailando con su cuña­
da Tecla y que iba al casino a variar de pareja. 

ffierceóifas.—Siempre está de bromas con 
mi tia. Como la vea así algo rara y muy seria, 
nos hace la fiesta con sus bromas. 

Celia.—¡Gracias a Dios que van a venir los 
militares! 

ÍGargarifa.—jMirad que han sido esperados! 
Hace ya un año que se acabó de construir el 
cuartel y todavía no lo ocupan. 

(3loria.—¡Cuándo los veremos pasar mar­
chando al son de un pasodoble por esas calles! 

ffierceóitas.—Ya pronto, mujer; ¿no ves lo 
que dice el telegrama? Mucho no podrán tardar. 

Celia.— Dicen que la mayor parte de los 
oficiales son solteros. 

Pepito.—{Con ironía). Y guapos, y valien­
tes, y salados como el bacalao de Escocia. 

<3foria.—Para serlo más que los chicos de 
aquí... se necesita poco. 

Pepito.—¡Gracias, muchas gracias! 
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Celia.—Vuelve a hablar, hermano. 
Gloria.—Si ya quedamos en que excluimos 

a Pepe y no hablamos por él. 
Pepito.—Pero, hombre, si están las chicas 

que no saben lo que dicen ni lo que piensan. 
Figuraos que hace dos meses estuvo aquí un 
Capitán del Regimiento muy guapo, joven, muy 
marcial y las chicas querían rifárselo, creyendo 
que era soltero, y hubo una que se atrevió a 
preguntarle «¿Tiene usted novia?» «No, señori­
ta», contestó él. «iQué lástima!» dijo ella, ¿No 
ha encontrado usted quien le quiera?» y a esto 
(agarrarse que os vais a caer), dijo él: «Sí seño­
rita, mi esposa. [Soy casado!» Y allí viérais la 
rechifla. Si la tierra se hubiera abierto y se hu­
biera tragado a aquella chica no le hace tanto 
daño. Casi le dió un síncope, pero se repuso 
por la fuerza de los nervios y desapareció. 

<Po6as.—¡Ja, ja, ja, ja! 
Gloria.—¡Tiene gracia el chiste! 
Celia.—¡Pobrecilla! ¡Por dónde le salió el 

tiro! 
^uanifo.—¡Bien se le empleó! 
ffierceóitas.—¿Pero te has dado cuenta, Jua-

nito? 
^uanifo.— Sí, Merceditas, perfecta cuenta. 

Dios quiera que no suceda a otras lo mismo 
que a esa chica. 

ffierceóitas.—No le sucederá a tu hermana, 
porque no es tan imprudente. 

7uanifo.—Quiera Dios que así sea. 
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Smparo.—¿Y quién fué esa chica, Pepe? 
Pepito.—No está aquí. Dejad que guarde el 

secreto. 
SEmparo.—iHombrel [Bueno fuera que estu­

viera aquí y lo contarasl No juzgo yo a ninguna 
de nosotras tan imprudente. 

Pepito.—Y aun no pára ahí la cosa; porque 
también estuvo aquí el cantinero del Regimiento 
y no faltó chica que dijo que había venido a 
buscar novia. 

ffiargetrita.—Calla, Pepito, no seas exage­
rado. 

Pepito.—¿Exagerado? Me gustaría que hu­
bierais escuchado como yo una conversación 
entre tres domésticas el otro dia en el Jardín. 

Gforia.—¿Pero es cierto? 
Pepito.—Y tan cierto. Si es lo que yo digo; 

ese apetito que se ha desencadenado a todas 
las chicas ha sido un contagio. No saben hablar 
más que de soldados, de cabos, de sargentos y 
de oficiales; y no hablan de generales, porque 
aquí no vienen si no ya veríamos como encon­
trarían alguna solterita. 

ffiargarita.—Pero, hombre, ¿de qué se va a 
hablar aquí sino de lo que más nos interesa. 
¿Tu ves que yo no he hecho voto de ser monja? 

Gelia.—Ni yo, bien lo sabes. 
Gloria.—Ni ninguna de las presentes, que 

yo sepa. 
Pepito.—No, ya veo que no. Pero no hay 

que despreciar tanto lo que se tiene en casa, 
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creyendo que lo de fuera es mejor. ¿Cuántos 
oficiales podrá haber solteros? ¿Diez? Pues po­
ned que, de los diez, ocho pueden estar ya com­
prometidos, y suponiendo que los otros dos se 
casaran aquí, rifadlos entre doscientas chicas 
casaderas. En fin, vosotras allá, seguid soñan­
do para que sea mayor la desilusión. 

ffiargarita.—Sí, pero mientras el sueño du­
ra... 

ffierceóifas.—Vida y dulzura. 
Gloria.—En ese regimiento dicen que hay 

un capitán muy joven, guapísimo, rubio y con 
unos ojos azules... 

Celia.—Y hay otro moreno de ojos negros... 
ffierceóitas.—¿Cuál te gustaría a tí, Gloria? 
Gloria.—A mí el rubio de ojos azules. 
Celia.—A mí me gustaría que fuera soltero 

el abanderado y que me pidiera relaciones. 
ffiargarita.—¡Jesús! ¡Qué castillos estamos 

formando! Para que luego nos pase lo que a 
esa chica. 

ffierceóifas.—Dejemos ya esto, y para el 
dia que venga el Regimiento os invito a verlo 
entrar desde nuestros balcones. 

Gloria.—Aceptada por mi parte la invita­
ción. 

íDargarita.—Y por la mia. 
Celia.—Y por la mia también, 
ffierceóitas.—¿Queréis que vayamos un ra­

to a la sala a tocar el piano y a cantar? 
^oóas.—Vamos, sí, vamos. 



Melitón Amores González 25 

ffierceóifas.—¿Quieres venir, Amparo? 
Sínpáro.—No tengo ganas hoy de piano. 
^acmifo.—Déjanos ahora de música. 
íDerceólfas.—Pues vamos nosotras. {Se van 

por • / foro.) 
Simpare—¡Nos dejan solos! (Se levanta.) 
^ucmifo.—Mejor. Asi podremos hablar más 

libremente de nuestro amor, (¡d.) 
Simpare—Pero si vienen los papás y nos 

encuentran solos... 
^uanifo.—No sucederá nada. Mi mamá ya 

sabe que te quiero con toda el alma; la tuya 
nos vió desde luego en conversación aparte, 
y nadie supondrá otra cosa más que queremos 
estar solos para hablar, para desahogar, para 
revelarnos lo que por tanto tiempo hemos lle­
vado oculto en nuestro pecho. ¿No es así, Am­
paro? 

SImparo.—Asi es. Créeme que no he sentido 
ilusión por nada desde que advertí que me que­
rías, nada más que por verte, por estar a tu la­
do, por oirte y ¿porqué no decírtelo? por que 
llegara este dia, esto es, el dia en que me mani­
festaras tu amor y tu cariño. 

^uanifo.—Pues ya llegó ese dia, Amparito, 
y me tienes a tu lado y me ves y me oyes, y 
quiero oir de tus labios que no apartarás de mí 
tu cariño. ¿Será asi? (Se oye de lejos el piano)-

SImparo.—Te lo prometo. Desde niña me 
fijé en tí y no podría ni sabría querer a nadie 
más. 

4 
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^uanifo.—¿No te ilusionarías tú con un uni­
forme? 

Smparo.—¡Juanl ¡No dudes yal 
^uemito.—¡Amparo! jDime otra vez que me 

quieres y que me has de querer siempre! 
Smparo.—iSiempre, siemprel No lo notas 

en mis ojos, en mi boca, en el rubor de mi cara, 
en mi respiración temblorosa y entrecortada, 
en mi separación de las amigas y en todo lo 
que no seas tú? 

^uanito.—¡Bendita seas, Amparo! Tus pa­
labras me hacen hoy feliz, y tu amor me hará 
dichoso por toda la vida. 

Smparo.—También hoy es para mí el dia 
de mi felicidad que durará mientras dure tu 
amor, Juan. 

^ucmito.— ¡Siempre, por toda la vida! ¡Si 
vieras cuánto he deseado este momento! 

Simparo.—¿Más que yo? En tí consistía el 
haberlo anticipado. 

^uemifo.—Sí, pero me parecía que tú no me 
ibas a corresponder; pensaba que tú tendrías, 
como las demás, otras ilusiones; ¿qué sé yo lo 
que pensaba? 

Simpare.— ¡Ay, JuanI Es que, permíteme que 
te diga, los hombres sois muy torpes para co­
nocer cuándo una mujer os quiere; tardáis mu­
cho en comprenderlo-

^uanifo.—Tienes razón, Amparo. Yo para 
mí creia que me querías, pero me quedaba una 
duda... por que también las mujeres sabéis fin-
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|gir amor cuando queréis burlar a un hombre 
ilpara darle luego mayor desilusión. 

Smparo.—¡Juanito, por Diosl ¡No me juz­
gues así! 

^aanifo.—No, si no te juzgo a tí así, porque 
íya he visto lo contrario. |Te creo, Amparo! Si 
Jnis dudas y mis recelos hubieran sido más 
Igrandes que mi cariño no me hubiera atrevido 
a decirte nada. Pero ha podido más el amor y 

l i a triunfado. 
Simpare.—El amor triunfa siempre; lo que 

» o triunfa es la pasión, el egoísmo, el orgullo, 
,|1 dinero, la conveniencia. 

^«anifo.—¡Amparo! Cada vez que te oigo 
| c agranda mi cariño hacia tí y se agiganta mi 
lelicidad. 

Simpare—Vamos con las chicas al salón, 
<|ue van a salir los papás. 

^uanifo.—¿Pero tienes miedo? ¿No quieres 
•Mué nos vean? ¿Temes que enturbien nuestra 
Picha? 

Smparo.—No, pero vámonos. La prudencia 
Éiempre es buena. 

^aanifo.—Pues vámonos. (3e van por el 
moro.) 

Sereno.— (Dentro cantando). ¡Ave María 
|Purísima! ¡Las diez en punto y sereno! 

I (Salen del gabinete D. Salustiano, D. Andrés, 
» . a Antonia, D.ñ Emilia y D* Tecla. Sigue sonan-
lio el piano.) 
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Saíüsfiano.—¿Lo veis? Las chicas están ce­
lebrando la noticia. No; si yo no sé lo que tiene 
un uniforme militar para las mujeres que las 
fascina. Cuando yo fui soldado,—nunca te lo 
he dicho, Emilia,—todas las chicas iban detrás 
de mí; pero vine aquí, y como ya no tenía uni­
forme, no me miró nadie más que tú, y tu her-
manita Tecla. 

<Po6os.—¡Ja, ja, ja! 
^Pecla.—¡Anda allá, guasón! 
Snfonia.—¡Qué ocurrente! 
Sinórés.—¡Has estado bueno, chicol 
Smifia.—¡Siempre lo mismo! ¡Qué poca for­

malidad tienes! 
Safusíiano.—Pero, mujer; si es verdad. Les 

di la noticia y se pusieron todas como locas; es 
decir, todas no, menos Amparo. Tan nerviosas 
se pusieron que algunas saltaban del asiento; 
y ahí las tienes bailando al son del piano. ¿No 
OÍS el piano? Pues como si lo viera que fueron 
a bailar de alegría. 

^Pecía.—¡Que harías tú si fueras joven! ¡Ya 
no recuerdas que tú fuiste peor en tu juventud! 

Saíüsfiano.—Pero, cuñadita, si yo no las 
recrimino porque bailen. No hago más que ex­
poner los hechos que yo había adivinado desde 
que observé gran silencio en el comedor. 

Smifia.—¡Qué se va a hacer! Hay que de­
jarlas que gocen con sus ilusiones ahora que 
están en la edad de ello. 

Sínfonia. — Es verdad. Tiempo tienen des-
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pues de sufrir y de saborear las amarguras que 
ofrece la vida. 

^Pecra.—Ya llegará tiempo de que sean for­
males a la fuerza. Cuando tengan la edad mia. 

SInórés.—Doña Tecla, si usted es joven to­
davía, tiene usted salud, está usted muy conser­
vada, está bien querida y vive feliz... 

Sarusfiano.—Como que ahora va a echar 
un baile conmigo en el salón. Vamos, cuñadita. 

^PeGla.—iQuita allá, espantajol [Bueno fuera! 
Smifia.—Déjala, Salustiano. Tú quieres que 

ella tenga el humor tuyo y eso no puede ser. 
Sereno.—{Dentro cantando) ¡Ave María Pu­

rísima! ¡Las diez y cuarto y sereno! 
Antonia.—¡Las diez y cuarto ya! Vamos, 

vamos a recoger las niñas y a marcharnos. 
Smilia.—¡Mujer, tan pronto! 
SCnfonia.—Ya va siendo hora, doña Emilia; 

al menos vamos para allá para irles dando 
prisa. 

Sinórés.—Sí; ya va siendo hora de marchar. 
Salasfiano.—Bueno, pues vamos un rato al 

Isalón con ellas. (Se van D. Salustiano yD. An-
\drés). 

Smiria.—Venga usted más a menudo por 
iquí, doña Antonia, para distraerse, que está 
isted muy encerrada en casa. 

SInfonia.— No tengo otro remedio, doña 
Emilia. Pero veré si puedo venir alguna noche* 

I3e oye risas y alboroto que ¡legan dei salón)-
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Smilia.—¿Ha oido usted? ¡Alguna ocurren­
cia de Salustiano! 

^Peela.—Siempre está de bromas. La vida 
para él no tiene amarguras. 

Ssniíia.—Vamos, vamos al salón. 
Snfonia.—Vamos. {Marchan) 

T E L Ó N 
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ACTO SEGUNDO 

5Ca6itación decorosamente amue6(a5a en casa be D, ¿ahis t íano , 
con puerta at foro y (afera( izquierdo. 3U iateraí 5erecEo dos 6a(' 
cones. Son (as once de (a mañana de un dia de( mes de 3}6rü. 

Están en escena Mercedes, Celia, Gloria y Marga­
rita sentadas junto a un velador. Al levantarse el 
telón se oye el silbato de una locomotora a lo lejos. 

ffiargarifa.—lAy! ¿No ois? ¡Ya están ahí! 
¡Ya llegan! {Se levanta y ae asoma al balcón 
del primer término. 

íDerceóitas.—¡Quita, mujer! Ahora, cuando 
más, irán llegando a la estación. 

Gloria.—Vienen en tren especial ¿verdad? 
Celia.—Para llegar a esta hora figúrate. ¿No 

es que a esta hora no hay tren de viajeros? 
ffiargarifa.—¡Ayl ¡Yo quisiera estar ahora 

n la estación! 
Gloria.—Margarita, no seas loca. ¡Pues ha­

rá poca gente allí! Y te expondrías a confun-
irte entre el montón y no ver nada. 



32 ¡ Viene el Regimiento! 

íDargarifa.—No, hermana, si no pienso ir 
allá. 

Ceíia.—No, pues a mi también me gustaría 
verlos llegar. ¡Cómo vendrán los pobres sol­
dados! 

ffierceóifas.—Mejor los veremos pasar por 
aquí, porque ya vendrán formados marchando 
al son de la música. 

ÍDargarifa.—¡Pero lo que tardarán ahora en 
subir de la estación! Porque mientras hacen las 
presentaciones y saludos y mientras se forman... 

Cefia.—¡Ay! Chicas, yo tengo una alegría 
que no me cabe en el pecho; y además tengo 
una inquietud, una zozobra, una intranquili­
dad... Voy a ver si vienen. (Se asoma al balcón) 

fflerceóiías.— ¡Mujer si no es tiempo to­
davía! 

Celia.—(4/ balcón) No se vé ni se oye nada. 
La calle está casi sola, se conoce que han mar­
chado todos a la estación. 

SDerceóifas.—Claro, mujer, o que no tienen 
tanto entusiasmo como nosotras. 

Celia.—Eso sí, si los balcones están algunos 
llenos de gente. En casa de Martínez están las 
de Pérez y las de Fernández, y en casa de Alon­
so las de Gutiérrez y las de López. (*5e viene 
del balcón). 

6Ioria.—¡A ver, a veri Ahora voy a asomar­
me yo al balcón. (Va al balcón y desde allí 
habla). ¡Ay! Es verdad. Allí están Paquita, Nie­
ves, Anita, Julia, Lola y Mimí. 
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ÍKereeóitas.—¡A ver, a ver! {Ay! Sí; y Car­
mela, y Juanita en ese otro balcón de Rubio, y 
Concha y Ascensión y Angelita. 

ffiargarita.—{Se vuelve al balcón) íChicas, 
cuánto tardan! 

Salusficmo.—¿Qué hacéis, jóvenes? Se cu­
riosea, ¿eh? 

íDerceóifas.—Papá, ¿llegó ya el regimiento 
|a la estación? {Se vienen todas del balcón). 

Saíustiano.—No, hija, si ahora no viene... 
ffiargarifa.—¡Cómo! ¿Que no viene? 
Saíustiano.—Que no viene tan pronto. 
íDargarita.—¡Ah! Creí que ya no venía. 
Gelia.—Pues si sonó ahora el silbato del 

ren. 
Saíustiano.—Ese era un mercancías que 

llegó ahora. E l tren militar tiene anunciada su 
(legada a las once y treinta, y ahora son las 
¡pnce... 

ffierceditas.—Entonces contad con que has-
la las doce no pasa por aquí. 

6Ioria.— Diga usted, D. Saíustiano, ¿ven-
drán por aquí formados y tocando la música. 

Saíustiano.—Eso creo. ¿A tí te gusta la mú-
jlica? 

Gloria.—¡Muchísimol 
Saíustiano.—¿Y los músicos te gustan? 
Gloria.— También; sobre todo el Músico 

Élayor. 
Saíustiano.—¡Hola, hola! ¡Esas tenemos! ¿Y 

a tí, Celia, ¿qué te gusta más del Regimiento. 
5 
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Celia.—A mí los alféreces, y los tenientes. 
Safasfiano.—¿Todos? 
Celia.—Todos no. Uno solo. 
Safustianc—¿Y a tí, Margarita? 
ffiargarita.—A mi los soldados de cuota, 

porque son hombres de pasta. 
Salustiano.—¡Hola, la niña! [Qué aprove-

chadita! A ver tú, Merceditas. ¿Qué te gusta 
más del Regimiento? 

fflerceóitas.—lAy, papá, no sél Pero creo 
que me gustará más el que primero me diga 
algo. 

Saíustiano.—¡Vaya, vaya con las pollitas! 
Bueno, pues con todos esos gustos, que luego 
no os digan nada y os quedáis con vuestras ilu­
siones. [Cuánto humo hay en esas cabecitas! 
En fin, os dejo con vuestros sueños dorados, 
que no sabemos si al fin serán dorados o ne­
gros como noche oscura. 

ffiereeóifas.—¿Te vas, papá? 
Salasfiano.—Sí; marcho porque habré de 

bajar a la estación con D. Andrés a curiosear 
también a la llegada del Regimiento. Quedad 
con Dios. 

ffiereeóifas.—Adiós, papá; hasta luego. 
ffiargarita.—Os lo aseguro; el primer cuota 

que me diga algo, inoviol 
Celia.—Pues yo voy a ver si conquisto un 

alférez. 
ffiargarita.-Hijas, si los chicos de aquí 

son tan sosos... Mira que no les debemos una 
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latención, ni nos acompañan a casa, ni nos sa-
kan a bailar más que los viejos. 

Gloria.—Como que hay un pollo con espo-
lones con quien nadie quiere bailar. 

Cefia.—iEl pobre! iTambicn es una desgra-
Icial 

íDargoFifa.—¿Y ese tampoco habrá encon­
trado quien le quiera? 

Gloria.—Cuando ha llegado a los cuaren-
i a sin conocerle nunca novia... 

ffierceóifas.—La verdad que hay una parti-
| i a de viejos... 

ffiargarifa.—Por eso yo me acojo a los de 
iuota, porque son jóvenes. Los capitanes y te­
jientes que haya solteros ya pasan de treinta 
| |ños; así que no debéis de dar la razón de que 

[o queréis a los pollos de aquí porque son 
piejos. 

Celia.— ¡Mira esta! Tampoco la razón de 
íue te gusten a ti los cuotas es la de ser jóve­
nes, sino la de tener pasta, como dijiste antes. 

Pepito.—¡Hola niñas! ¿Qué hay, Merceditas? 
íDerceóifas.—Aqui de aguardo como los 

lazadores. 
Pepito.—¿Has dicho al niño Amor que pre­

gare el arco? 
ffierceóitas.—¡Qué gracia! ¿No sabes que 

iempre lo tiene en la mano y con la flecha dis-
uesta para disparar? 

Pepito.—Con que la tenga y no dispare... 
No sabéis la noticia? 
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Cefia.—¿Qué noticia? 
Pepito.—Que ya no viene el regimiento... 
íDargarita.—¿Qué dices? 
<3roria.—¿Que no viene? 
ffierceóitas.— ¡Vamos, Pepito, qué ganas 

tienes de intranquilizarnos! 
Pepito.—Que no viene hasta las cinco de la 

tarde, lo menos. No me dejais concluir... 
Cefia.—¿Porqué? ¿Qué sucede? 
flíargarita.—Di, ¿qué hay? 
Pepito.—¿Pero no habéis oído nada? 
ÍDargarita y Gloria.—No, nada. 
Pepito.—Que ha descarrilado el tren y han 

muerto siete oficiales y veinte soldados de cuo­
ta, ya ha salido un tren de socorro. 

ffiargarifa.—¿De verdad, Pepe? 
Celia.—¡Dios mío! ¿Pero es cierto? 
ffierceóitas.—No vale engañar, Pepito. 
6foria.—¿Será posible? 
Pepito.—Tan cierto como me llamo Pepe 

Macías. 
íDargarifa—¡Ay, pobrecitos! ¡Quién pudie­

ra hacer con ellos el oficio de dama de la Cruz 
Rojal 

Celia.—¡Qué desgracia! ¡Pues sí que van a 
tener una entrada en la ciudad!... 

Gforia.—¡Sí que entran con mal pié! ¡Tam­
bién es una casualidad que le haya ido a tocar 
a esc tren! 

íDerceóifas.— ¡Virgen del Carmen! ¿Será 
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erdad? No sé por qué se me figura que no es 
ierto. 

Pepito.—Pues enteraos; preguntad a cual-
uiera y os convenceréis. Adiós, chicas; voy a 
er lo que se dice por el casino. {Se va). 

ÍDerceóitas.— iHabría que ver que fuera 
erdad! 

Gelia.—Pero ¿nos habrá engañado Pepe? Es 
uy capaz. 

ffiargarita.—Hijas, es que los chicos están 
n nosotras rabiosos. Como ven que no nos 

Acatamos de decir que queremos militares... 
Gíoria.—Pues tienes razón que será una 

Joma. 
Safustiano.—{Con abrigo, sombrero y bas-

mn como para salir a la calle). ¡Niñas, niñas! 
1 ÍDerceóitas.— ¿Todavía no has marchado, 
papá? 

Safustiano.—¿No lo ves que estoy aquí? 
« i t e s de salir voy a daros una noticia. 

íDargarita.—Ya la sabemos. 
I Safustiano.—¡Ah! ¿Ya la sabéis? 
I Cefia.—Sí, ya lo sabemos, illna desgracial 
I 6foria.—jSí, señor, una desgracia! 
I Safustiano.—Sí; una desgracia como otra 

jjalquiera; pues si la sabéis, ya no os la digo. 
ÍDerceóitas.—¿Qué es, papá? 
Safustiano.—¿No decís que ya la sabéis? 

Uara qué queréis saber una noticia dos veces? 
ÍDerceóitas.—Por si acaso no es la misma. 
CMoria.—¿Se refiere al tren? 
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Cefid.—¿Es de los militares? 
Safusfiono.—Ni a una cosa ni a otra, 
ffiargarita.—lAhl ¡Entonces es otra cosa! 
Gefia.—A ver qué es, D. Salustiano. 
ffierceóifas.—Di, papá, lo que sea. 
Safastiono.—¿De modo que ya queréis sa 

berla? 
Cefia.—¡Claro! No es lo que nosotras creía 

mos!... 
flDargarifa.—Sí, señor, dígala. 
Salusfiano.—Pues va; que Pepito es má&J 

embustero que yo. q1 
ffiereeóifas.—¡Ah! ¡Creíamos que era o t n | | 

cosal 
Celia.—Hija, nos están dando más sustos 
Safüstiano.—¿Os parece poca cosa? • 
fflargarita.—¿Y porqué dice usted que Pepi J l 

to es tan embustero? c1J 
Salusfiano.—Pues porque os ha metido alio-|| 

ra un embuste de padre y muy señor mió. nc 
ffiargarifa.—¿Pero no es verdad loqueh< | | 

dicho? 
Celia.—¿No es cierto lo del tren? | 
Gíoria.—¿No os dije yo que sería broma 
Safüstiano.—Pues, claro. Si no ha habide 

tal descarrilamiento, ni muertos, ni heridos 
nada. 

Cefia.—iVamosI ¿Veis qué poca formalidad? 
ffiereeóifas.—¡Gracias, papá! Nos has tran 

quilizado. 
Saíasfianc—-Como que a eso vine yo. M 

aq 
ni 
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jo Pepito al salir lo que os había dicho, y no 
láiise dejaros en esa angustia, 
f eelia.— ¡Gracias, don Salustiano! Mi her­
mano es así. 

| 6foria.—Está desesperado. 
| ffiargarifa.—Goza con hablarnos así y asus-

Érnos. 
i Salasfiano.—Bueno, niñas, adiós. 
I eelia.—Adiós, D. Salustiano. {Se va.) 

Gloria.—Usted siga bien, 
ffiargarita.—íChicas qué intranquilidad! [Y 
c zozobra! 
CQerceóifas.—Os digo que estos chicos de 

uí están insoportables. Antes, apenas decían 
da a ninguna señorita; y en estos últimos 

diibs, antes de que llegaran los militares todos 
n querido buscar novia. ¡Ha habido más de-
raciones y más calabazas!... Así que están 
iosos. No saben lo que hacer por disgustar-
, por hacernos rabiar con esto de los mili-
es. 
Celia.—De dos o tres chicas se yo que han 
gado cada una un par de calabazas a otros 
tos pollos. 
CDargarifa.—¿Sabes, Celia, por que está así 
ermanito? Porque me ha pedido relaciones 

H o lo acepté. 
Geíia.— Mujer, Margarita, ¿porqué no lo 

fcptas? ¡Si mi pobrecito hermano es muy bue-
n j ¿No te gusta? 

ffiargarifa.—Sí me gusta, pero ¿y los de 
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cuota? Antes que yo hubiera querido, no ni: 
dijo nunca nada, y ahora que van a venir los J 
militares se han dado prisa ¿eh?, pues que es I f 
pere. 

Celia.—Entonces lo dejas para una necesi W 
dad, vamos, para suplir a algún cuota. 

Gloria.—Si las cosas vienen mal y hay des J 
ilusiones, buenos se van a poner luego los pe ¡P 
líos de aquí. No los vamos a alcanzar ni co 
escaleras. ^ 

CDerceóitas.—Las once y treinta y cinco m S 
ñutos ya. Ya pasó la hora de la llegada. 
{Se oye el silbato de la locomotora). 

fflargarita.—¿No oís? jAhora sí que UegaiJ 
Celia.—¡Ahora! ¡Ellos son! 
<3foria.—¡Gracias a Dios que los vamos 

ver! 
fflereeóitas.— Yo voy al jardín a corta 

unas flores para cuando pasen. ¿Queréis ve| 
nir? 

^Poóas.—Sí, sí, vamos. 
Cel ia . - ¡Ha sido buen acuerdol {Se varí). 
ffierceditas.—Pues bajad, que ya voy yj 

para allá. {Se acerca al foro y llama a Sofía' 
¡Sofíal ¡Sofía! 

Sofía.— {Dentro.) Mande usted, señorití 
{Sale.) 

ffierceóitas.—Aunque nosotras subireme 
pronto, ponte aquí en uno de los balcones y 
cuanto oigas la música, nos avisas, que esl 
mos en el Jardín. ¿Has oido? 
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Sofía.—Si, señorita, descuide usted, 
ffierceóitas.— Bueno, pues en tí confío, 

íe va.) 
Sofía.—iAy qué gana tengo que lleguen los 

)ldados! ¡Como que ahí viene mi novio! Yo no 
Wé. quien será, ni cómo será; pero se que ahí 
•ene, porque en cuanto alguno me diga algo... 
• u m ! ¡liebre muerta! ¡Voy a ver! {Se asoma al 

íleon) No se oye nada todavía... ¿Y cómo se 
imará mi novio? ¿Y de donde será? ¿Será an-
iluz? que me diga: «¡Mardito zea er quezo! ¡Ze-
[ana, me muero zi uzté no me quiere!» ¡Pues sí 

J
ie me gustaría andaluzl ¿O será gallego que 
e diga: «¡Miña roliña! ¡Eu muito, muito ti quei-
il ¡Vinte a miña terriña!» ¡Oh y qué dulce es 

S o ! ¡También me gustaría gallego! ¡En fin, co­
jo quiera que sea! 

Pepito.—¡Sofía! 
Sofía.—¿Quién? ¡Ah, don Pepito! 
Pepito.—¿Y las señoritas? 
Sofía.—Han salido, es decir, salir no han 

[lido de casa, han bajado al jardín. 
Pepito.—¿Quieres decirme una cosa? 
Sofía.—Usted dirá. 
Pepito.—¿Tienes novio? 
Sofía.—Sí, señor; viene ahora en el regi-

lento. 
Pepi to . -Yo creí que no lo tenías, porque no 
:onocía ningún novio. 
Sofía.—Conocerlo no lo conozco yo tam-

|co todavía. 
6 
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Pepito.—¡Ah, vamos, sois novios por carta 
nada másl 

Sofía.—No, si a mí no me ha escrito. 
Pepito.—Entonces ¿qué novio es ese? 
Sofía.—Yo no sé; un novio como otro cual­

quiera, sólo que con pantalones encarnados. 
Pepito.—No te entiendo, Sofía. Dices que 

no lo conoces siendo novio tuyo? No lo en­
tiendo. 

Sofía.—Yo sí lo entiendo. E l primer solda­
do que me diga algo, ese es mi novio. 

Pepito.—¡Atiza, chica! Eso se llama esco­
ger novio ¿verdad? 

Sofía.—Como las mujeres no podemos es­
coger como los hombres, que van a la que les 
gusta... 

Pepito.—Dime, Sofía ¿Y no te gustaría yo 
más que un soldado? 

Sofía.—¡No me haga usted reir, don Pepito! 
¿Usté iba a ser pa mi? ¡Ja, ja, ja, ja! 

Pepito.—¡No, no te rias, Sofía! 
Sofía.—Pues llorar no puedo ahora que va 

a venir mi novio. 
Pepito.—No, si no quiero que llores, sino 

que lo tomes en serio. ¿No te gusto yo más 
que un soldado a quien no conoces todavía? 

Sofía.—No, señor. ¡Si yo casi lo conozco| 
yal Me he soñao con él siete noches seguidas. 

Pepito.—Pero, ¡Sofía! 
Sofía.—No, no, no se ponga usted tierno, 

que usté no es pa mi ni yo soy pa usté. 
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Pepito.—Pero, ¿porqué no? Vamos a ver. 
Sofía.—Porque yo no soy de su clase ni de 

la categoría de la que puede ser su novia. 
Pepito.-Si las que son de esa categoría no 

le quieren. 
Sofía.—¿Que no? ¿Y entonces le voy yo a 

juerer? ¡Quite, quite! ¡Algo tendrá el agua 
mando la bendicen! 

Pepito.—¡Atiza! ¡Eso es finura, chica! 
Sofía.—¡Que no, que no, que me gustan 

Imás los soldadosl 
Pepito.—¡Nada, que no me caso! Nos han 

[declarado el boycot todas las chicas. Pero ¿qué 
)asa aquí? ¡Hombre! ¡Hasta las domésticas re­

chazan a uno! Esto es como para tirarse al 
tren! ¡Bueno, pues que venga gordo y bueno el 
IOVÍO, Sofía! {Se va). 

Sofía.— ¡Gracias! ¡Anda allá, mariposónl 
¡Está bueno que le iba yo a hacer caso ahora 
{uc está al llegar lo que yo he soñao! ¡Ni que 
lo piense! Ese castillo no me lo cae a mí nadie. 
¡Lo bonito sería que luego no me dijera nada, 
lingún soldado! Pero no puede ser eso, porque 
los soldados le dicen siempre algo aunque sea 

|a un maniquí de los escaparates. 
(Gnfran Juanito y Amparo). 
^aanifo.—Sofía, ¿qué haces aquí? 
Sofío.—Me mandó la señorita que las avi­

lara cuando sintiera que venía la música. 
juanito.—Pues yo las avisaré. Vete por ahí. 
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Sofía.—En el jardín están. {Aparte) Yo los 
veré desde la puerta. {Se va). 

^uanito.—{A Amparo). iGracias a Dios que 
vencí tu resistencia a venir a esta casa! (Le po­
ne silla y se sientan los dos.) 

Simparo.—Ya estoy aquí, pero es porque 
hemos venido con mamá; si no, no vengo. 
Lo bueno siempre está bueno. ¿Qué diría la 
gente si yo viniera aquí sola contigo y tanto co­
mo antes? 

^uanito.—Pero ¿qué va a decir, mujer? ¿No 
es tu mamá amiga de la mía? 

Empero.—Mucho. 
^uanito.—¿No eras tú amiga de mi hermana 

Mercedes? 
Simpare.—Sí. 
^aanifo.—¿No lo es también tu hermana 

Celia? 
Smparo.—También. 
^aanifo.—¿No frecuentabais por todos esos 

motivos siempre esta casa? 
Simpare—Mucho. 
7aam(o.—Pues entonces ¿porqué no has de 

seguir viniendo? 
Simparo.— Comprinde que no está bien, 

Juanito. 
^uanito.—De modo que porque nosotros 

estemos en relaciones, ¿han de romper las su­
yas tu mamá y la mía y Merceditas y Celia? 

Simparo.—No, hombre, eso no. 
juanito,—Pues entonces..,? 
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SImparo.—¿No ves que si me vieran venir 
aquí dirian qne la novia venía a buscar al no­
vio? 

^uanifo.—A nadie le extrañaría sabiendo la 
amistad de nuestras familias de siempre. Ade­
más, si tú vinieras sola, si yo fuera un calavera. 
si tú fueras una coqueta, tal vez la gente criti­
caría, pero no tenemos ninguno de los dos esa 
mala fama. 

Emparo.—Bueno, pues ya estoy aquí. 
^aanifo.—Sí, pero no querías venir ni con 

tu mamá. 
SCmparo.—Bueno, pues ya vine con ella y 

contigo. ¿Qué más quieres? 
^uanito.—¡Quererte siempre y que me quie­

ras, fea! ¿Te parece poco? (Se levanta). 
Simpare.—Bastante es. Eso quiero yo. {Id.) 
{Entran D.a Emilia y D.* Antonia). 
SmUia.—Y las chicas ¿dónde están? 
^uanito.—Han bajado al jardín. 
SEnfonia. —Ya no debe de tardar mucho en 

pasar el regimiento. 
SImparo.—Eso creo. Pero es que hay un pa-

scito desde la estación aquí. 
{Entran Merceditas, Celia, Gloria y Marga­

rita con un ramo de flores cada una). 
ffierceóitas.—iHola, doña Antonia! Ya sa­

bía que estaba usted aquí. Amparito, creí que 
no venías. 

Celia.—Traemos las flores más bonitas del 
jardín. 
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SInfonia.—¿Para qué es eso, Celia? 
íDerceólfas.—Para arrojarlas al paso de los 

militares. 
Smifia.—iHijas, ni que fuera la procesión 

del Corpus! 
ílíerceóifas.—Mamá, hay que recibirlos bien 

por patriotismo y por deber de cortesía. 
Ceria—iClaro, doña Emilia! Que vean que 

se les recibe bien en la ciudad. 
íDargarifa.— Y además de eso... porque... 

porque sí. 
Sinfonía. —Me estáis pareciendo algo loqui-

llas. 
Gelia.—Mamá, si esto no tiene nada de par­

ticular. 
íDargarita.—ijesús, lo que tardan! (Se oye 

la música de un regimiento) ¡Ay, ya se oye la 
música! Pero vienen lejos. {Se va al balcón). 

Ceria.— [A ver, a ver! {Id.) 
Gloria.—Sí; ya vienen. ¡Ay qué gusto! {Id) 
íDerceóifas.—Mamá, que ya vienen. Ampa-

rito, ven. Asómense, que ya vienen. 
(D* Emilia, D.a Antonia, Amparito y Juanita 

se colocan en el segundo balcón, y las jóvenes en 
el primero. Cada vez se va oyendo más cerca la 
música, pero no tanto que impida oir a los perso­
najes que hablan.) 

íDcrGeóifas.— ¡Míralos, míralos! {A Celia) 
Ese primero que viene delante es el cabo de 
gastadores. 
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Celia.—jAy qué bien marcha! Mira cómo se 
vuelve y anda de espaldas. 

ffierceóifas.—Y sin perder el compás de la 
música. 

Gloria.—Como que ese debe de bailar muy 
bien. 

fflargarifa.—¿Será de cuota? ¡Mira que es 
simpático, buen mozo, guapo; ¡y qué barba tie­
ne! ¡qué poblada y qué negral 

flierceóitas.—Los ocho que vienen detrás 
componen la escuadra de gastadores que están 
al mando del cabo. 

(Eefia.—¡Qué altos y qué buenos mozos? 
6íoria.—¡Mirad los músicos!, jAy qué feo y 

qué viejo es aquéll 
Margarita.— ¡Mira, mujer, el del bombo! 

[Qué gracia me hace! 
ffierceóitas.—¡La bandera! ¡Mira qué guapo 

es el que la lleva! 
Cefia.—¡Ese es el mió! ¡Allá val {Le tira el 

ramo.) ¡Ay, ha caido al pie de un soldado! ¡Esa 
sí que fué buena! Va a creerse el majadero que 
es por él. 

Gloria.—¿Y ese que viene ahí solo quién es? 
ffierceóitas.—El Coronel del regimiento, 
íintonia.—¡Mire usted que es bonito verlos 

marchar! 
Smiíia.—Mucho, mucho. Yo cuando voy a 

Coruña los veo siempre. Esto es siempre una 
cosa nueva. En cambio mi hermana Tecla no 
da un paso por verlos. Sin embargo, yo creo 
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que los estará viendo desde el salón del piano 
lEs muy rara! 

{Durante toda esta escena Juanito y Ampa­
ro asomados al balcón hablan en voz baja) 

ffiargarifa.—Detrás del coronel viene otro 
de edad. ¿Quien será? 

Celia.—Ese será un Teniente Coronel. 
íDargarifa.—¿Tú los conoces por las estre­

llas que llevan? 
Celia.—Yo no; pero ya los conoceremos. 
íDerceóifas.—Mira, mira, Celia, han dicho: 

IlVista a la izquierda!! 
Celia.—¡Oye! ¿Será por nosotras? 
ffiargarita.—¿Será para que nos miren? 
ffierceóifas.—¡No seáis tontinas, niñas! Eso 

es porque está el General aquí por cima vién­
doles pasar. 

Gloria.—i Valiente chasco! ¡Ja, ja, ja! 
Cel ia . -Gloria , no te rías así. Van a creer 

que nos reimos de ellos. {Se oye mas lejos ¡a 
música). 

Gloria.—lAnda, simple! [Van a creer eso! 
ÍDerceóifas.—(7»« su ramo). ¡Ah! ¡Chica, 

qué suerte! |Le ha caido en el pecho! 
ffiargarita.—¡A quién! ¡A quien! 
ÍDerceóifas.—A un capitán muy jóven y 

muy guapo. 
Gloria.—Hija, tú los conoces. Yo no entien­

do de estrellas. 
Ceíiá.—Pero entiendes de rubios con ojos 

azules. 
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ffiargarifa.—Yo no entiendo más que de los 
de cuota, que serán de porte distinguido más 
que los otros. 

íDerceóifas.—¡Ay! No sé lo que me pasó 
cuando le tiré el ramo y me miró. 

ffiargarifa.—lAy! ¡Los mios, los mios! {Le 
tira el ramo) ¡Mira que mala suerte! ¡Le ha 
caido a un rapaz en la cabeza! 

ffierceóltas.— {Viene a sentarse junto al 
velador) ¡Ya pasó! ¿Habrá pasado el Amor? 
¡Cómo me sonrió saludándome, como diciéndo-
me: hasta luego! {Recuesta su cabeza sobre la 
mano como si quisiera soñar despierta). 

Celia.—¡Ya pasaronl ¡Se acabó! ¡Oh, qué 
tonta, Gloria, te has quedado con el ramo en 
la mano! 

6foria.— ¡Aaay! ¡Es verdad! {Se sientan 
Gloria, Celia y Margarita). 

{Se separan todas del balcón, lo mismo que 
D.ñ Emilia y D * Antonia, quedando solos en el sa­
yo Jaanito y Amparo.) 

Smilia.—¡Qué hermoso y qué bonito es el 
desfile! ¿Usted no ha visto nunca marchar así 
un regimiento? 

íintonia.—Yo nunca. 
Smilia.—Pues ya verá usted como le gusta 

verlo siempre que tenga ocasión. 
íinfonia.—Pues si lo veré, si. 
Smiria.—Pero, hija mía, ¿qué tienes? ¿Te 

pasa algo? ¿Te sientes enferma? 
Antonia.—¿Qué te sucede, Merceditas? 
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ffierceóifas.—No, mamá, no tengo nada. 
Smilia.—¿Estás disgustada? ¡Ay qué chical 

iTan contenta como ha estadol 
ffierceóifas.—No te preocupes, mamá, que 

no me sucede nada. Un poco de jaqueca que 
me amenaza. 

Celia.—iBah, es poca cosa, doña Emilial Se­
guramente que pasa pronto. 

Gloria.—Merceditas, anímate, mujer. 
Sníonia.— Celia, Amparito, vamos pronto 

que ya va a ser hora. 
Smifia.—Vamos nosotras para el gabinete. 

No tengáis prisa hasta que venga Salustiano. 
{Se van las dos). 

^aanifo.~Y nosotros vamos un ratito al 
jardin. 

Smparo.—Vamos. [Hasta luego, niñas! (*3e 
van.) 

^Poóas.—iHasta luegol 
Celia.—Pero... Merceditas, mujer, ¿qué te 

pasa? 
ffierceóifas.—Ya nada, ya pasó. 
ffiargarifa.—Pero, ¿qué fué? 
ffierceóifas.—Nada, una especie de vahido 

que me dio, que parecía que me caía y tuve que 
sentarme. 

Gloria.—Alégrate, que hoy no es dia de es­
tar triste. Eso no es nada. 

ffierceóifas.—Ya pasó, ya no es nada. 
ffiargarifa.—jCuidado que es bonito un re­

gimiento, marchando con bandera y música! 
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Gloria.—Sí que lo es. Yo he de procurar 
verlos siempre que pueda. 

ffierceóltas.—Yo los he visto muchas veces 
en Coruña. 

Pepito.—Bueno, niñas. lYa tenéis ahí a los 
militares! {Tanto con el regimiento, el regimien­
to! jYa los tenéis ahí! {Ahora veremos cuántas 
son las que pescan militares! 

Cefia.—Mira, Pepe, no vengas a dar coba 
ni te pongas pesado. 

Pepito.—jNo, si es que hemos de ver los 
resultados ahora que están aquí! 

íDargarifa.—Pues los veremos... 
Pepito.—[Y tanto que los veremos! [Vaya si 

los veremos! jEntre tantos capitanes, tenientes 
y alféreces no vienen diez solteros! Ahora lo 
que os queda será jugar a la lotería con ellos 
por premios, y resultará que, aunque se casen 
aquí cinco, son cinco premios a cinco chicas 
nada más; {Para que se pongan todas las jóve­
nes tantos moños! 

Gloria.—Pues figúrate que un premio de 
esos es para Margarita. 

Pepito.—Yo me alegraría. iQue le aprove­
che! 

ÍDargarifa.—iGracias! jCon ese fin se hace 
todo! 

Pepito.—En fin, niñas, adiós. Me voy al 
tren. 

eefia.—¿A qué? 
Pepito.—A tirarme de cabeza. 
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Celia.—¡Jesúsl íPepc! Ven acá. ¿Estás loco? 
{Se levanta y lo sujeta.) 

Pepito.—¡No, si no me tiro! ¡Ca! ¡Lo que 
sobran son mujeres! ¡Ya habrá alguna por ahí! 
¡Y si no en el mundo hay muchas! ¡Y si no me 
quedo soltero y estaré mejor! ¡Adiós! [(*5e va). 

Gloria.—¡Pobre Pepe! ¡Cómo va! 
Celia.—No, todo es broma; pero al pronto 

me asustó. 
Safastiano.— ¡Chicas! ¡Cómo va Pepito! 

¿Que le habéis hecho? 
Gefia.—Nada. 
ÍKerceóifas.—Son cosas suyas, papá. 
Sarustiano.—¡Pero, hombre, si parece que 

lleva detrás dos policías persiguiéndole! 
Celia.—No le haga usted caso. Le pasa 

pronto. 
Sarasfiano.—Ya tenéis ahí el regimiento, 

niñas. 
ffierceóifas.—¿Otro? ¿Tú también, papá? 
Safastiano.—¿Cómo otro? 
Sltereeóiías.—Porque ese fué el cantar de 

Pepito. 
Safastiano.—¡Vamos si ese cantar os gusta 

a vosotras! Precisamente iba a deciros que os 
traigo un novio militar a cada una. 

Cefia.—¡Mira qué bromista viene D. Salus-
tiano! 

Safastiano.—¡He adquirido compromiso en 
nombre vuestro con tres oficiales y un soldado 
de cuota! ¡Y me han dado palabra! 
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íRerGeóifas.—Papá, ¿tú también te burlas? 
Salasfiano.—¡Ay7 niñas, me parece que os 

veo alicaidas! ¿Qué es eso? ¿Ha habido alguna 
contrariedad? 

íDargarita.—No, señor; hable usted lo que 
quiera. 

Safasfiano.—Precisamente para tí he com­
prometido a un soldado de cuota... 

SEargarifa.—¡Ja, ja, ja! No me haga usted 
reir, D. Salustiano. 

Celia.—¿Y para mí? 
Safasfiano.—Para tí comprometí al abande­

rado. 
Gloria.—¿Y para mí, D. Salustiano? 
Safastiano.—Para tí un alférez recién salido 

de la Academia, rubio, con ojos azules... 
^Poóas.—¡Ja, ja, ja! 
Celia,—iQué oportuno! 
Safasfiano.— Hasta ahora os voy dando 

gusto. Todo va según vuestros deseos. 
6foria.—¿Y para Merceditas? ¿Qué novio 

le trae? 
Safasfiano.—¡Ah! Ahí soy yo parte intere­

sada y he escogido lo mejor para mi hijita. ¡Un 
capitán, nada menos! Tú no te conformas con 
menos, ¿verdad, Merceditas? 

ffierceóifas.—¡Que nos lo hagan bueno a 
todas! 

Safusfiono.—¡Pues que sea enhorabuena y 
que seáis todas muy felices! 

^Poóas.—¡Gracias! ¡Muchas gracias! 
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Safasfiano.—Voy a dar un rccadito a doña 
Emilia. 

Sinfonía.—Vamos, niñas, que ya va siendo 
hora de comer. (Se levantan todas). 

Safasfiano.—¿Cómo es eso? Hoy se que­
dan ustedes todos a comer aquí. 

Sinfonía. — Muchas gracias, D. Salustiano; 
pero no puede ser. 

Safasfiano.—Si precisamente iba a dar or­
den de que pusieran ya la mesa. 

Sinfonía.—No, no, de ninguna manera. 
Safasfiano.— No hay más remedio. Hoy 

vamos a celebrar anticipadamente cinco o seis 
bodas. Ya se lo dije a Pepito que no se mar­
chara. Gloria, tu papá está en el comedor y 
come aquí con vosotras. [Al comedor todosl 
¡¡¡De frente!!! ¡¡¡Marchü! ¡Caramba! ¡Me he 
contagiado con los militaresl 

{Se van todos por el lateral izquierdo y cae 
el telón-) 
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ACTO TERCERO 

CUADRO PRIMERO 

£ a misma decoración 5e( anterior. 

Está en escena Sofía haciendo la limpieza de la 
habitación. 

Sofía.—Voy a acabar pronto, porque va a 
venir mi Cristóbal que me dijo que vendría esta 
mañana a las diez. ¡Lo que son las cosas! Hace 
cuatro dias, cuando vino el Regimiento, decía yo 
que allí venía mi novio y ¡allí vino mi noviol 
Nada, que el domingo me vió en el Jardín, se 
acercó, yo le hice cara, y nos entendimos. ¡Ole, 
viva mi novio! ¡Jesús, que locura me ha entrado! 

SDerGeóifas.—Sofía, ¿acabas pronto? 
Sofía.—Sí, señorita, ya estoy acabando. ¿No 

sabe usté una cosa, señorita Mercedes? 
ffierceóitas.—Si tú no me la dices quizá no 

la sepa. 
Sofía.—Que tengo novio. 
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íDerceóifas.—Sea enhorabuena, mujer. ¿Y 
quién es tu novio? 

Sofía.—Un soldao que es asistente de un 
capitán muy joven y muy guapo. 

ffiereeóifas.— ¿Quién es tan joven y tan 
guapo, el capitán o el asistente? 

Sofía.—Los dos, porque mi novio es tam­
bién joven y guapo. 

ÍDerceóifas.—¿Y cómo se llama? 
Sofía.—Su capitán se llama Alfredo. 
ÍDerceóifas.—No, mujer, tu novio. 
Sofía.—Mi novio se llama Cristóbal. Es an­

daluz, muy gracioso. 
ffierceóitas.-¿Quién? ¿Tu novio? 
Sofía.—Los dos: él y el capitán. E l capitán 

lo escogió para asistente suyo porque era de 
su tierra. ¿Y sabe usted otra cosa? 

ffiereeóifas.—¿Cuál? 
Sofía.—Que usted también va a tener novio, 
ffiereeóifas.—¿Yo? ¡Jesús! ¿Qué sabes tu de 

eso? 
Sofía.—Si usté quiere lo tendrá. Me lo ha 

dicho mi Cristóbal. 
ffiereeóifas.—¿Y qué sabe tu Cristóbal? 
Sofía.--Lo sabe, porque el domingo que 

fué el primer dia que me habló a mi en el Jar­
dín, me dijo que 4e había dicho su capitán: 
«Cristóbal a mi no te vuelvas a presentar si no 
me traes averiguao quién es la señorita esa tan 
guapa que me tiró el ramo de flores el dia que 
entramos en esta población.» Y yo entonces le 
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dije: ¡Ay, esa fué mi señorita! ¿Y cómo se llama 
tu señorita?, me dijo él; y yo le dije que se lla­
maba Mercedes Castillo Parraverde. 

íDerGeóifas.—¡Sofía! ¿Y tú qué sabes? 
Sofía.—Porque la vi yo a usté tirar el ramo 

y darle en el pecho al capitán, que se lo agra­
deció a usted con una reverencia y una sonrisa. 

ffierceóitas.—También otras tiraron ramos. 
Sofía.—Fuera de esta casa, en esta calle, no, 

que lo vi yo; y las otras amigas de usté que ti­
raron ramos no dieron con él a nadie. 

ffierceóifas.—Tienes razón, mujer, asi fué. 
Pero eso no quiere decir que vaya a tener 
novio. 

Sofía.—Como usté quiera, sí. ¿Porqué trata 
el capitán de averiguar con tanto interés quién 
es la señorita que le tiró el ramo? [A ver por 
qué va a scrl 

ffierceóitas.—Será por darle las gracias. 
Sofía.—Bueno; el hombre siempre empieza 

por algo, luego lo demás está en la mujer. 
ffierceóitas.—Han llamado a la puerta. Ve 

a ver quién es. 
Sofía.—Voy enseguida. {Aparte) (¿Será mi 

Cristóbal?) 
ÍDerceóitas.—¿Será cierto? ¿No me enga­

ñará Sofía? ¡Ay, qué sobresalto! ¡Qué intran­
quilidad tenía cuando me lo estaba contandol 
¡Si fuera verdad, San Antonio bendito! ¡Una 
novena solemne te mando hacer y te regalo 
nueve libras de cera! ¿Se habrá fijado en mí? 

8 
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¿No será ilusión? {Se sienta junto al velador). 
Sofía.—Señorita; era el cartero que ha trai-

do esta carta para usted. Es del interior. 
ffierceóifas.—¿Del interior? ¿Y para mi? To­

ma. {Le da loa cinco céntimos). Y ve a termi­
nar el arreglo de las demás habitaciones. 

Sofía.—Ahora mismo. {Se va). 
Slereeditas—{Abriendo la carta). No sé 

porqué tiemblo. ¿Será del capitán? lAy, sí! jA 
ver, a ver qué me dice! {Leyendo) «Señorita 
Mercedes Castillo y Parraverde. Distinguida se­
ñorita; E l hermoso ramo de flores, con que 
tuvo usted la amabilidad de obsequiarme, a 
nuestra entrada en esta noble, leal y benemérita 
ciudad, fué una flecha que lanzó Cupido a mi 
corazón. Miré a usted y quedé prendado de su 
belleza de tal modo que desde ese dia no se ha 
borrado su imagen en mi imaginación. No pien­
so más que en usted, ni veo otra cosa más que 
su rostro bello, sonriente y expresivo con la 
franca alegría retratada en su semblante como 
en el momento en que me arrojó las flores. La 
disciplina militar me impidió recoger del suelo 
su presente, que con mucho gusto hubiera con­
servado como grato recuerdo de tan bella do­
nante. 

Espero que se me presentará ocasión de 
recibir de sus manos algún otro ramito de flo­
res que me recuerde aquel de nuestra entrada 
en esta población, y que conservaré como si 
fuera el mismo. 
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¿Será usted ahora tan amable que me diga 
dónde podré verla y hablarle para testimoniarle 
mi gratitud? 

Entretanto doy a usted las más expresivas 
gracias por su amabilidad para conmigo, al 
mismo tiempo que me es muy grato ofrecerme 
de usted rendido admirador que sus pies besa. 

íRCfrefto fFcrnánftez 6e Cór5o6a 
Capitán de 5tifatiter(a» 

jAy, qué alegría siento en mi alma! [Jesúsl 
¿Y qué hago yo ahora? ¿Cómo le digo yo que 
venga? ¡No, eso no! ¿Dónde le digo que me po­
drá ver? Pero ¿debo contestarle? ¡Sería una des­
cortesía si no lo hiciera! Aun cuando no tuvie­
ra yo el deseo de novio que tengo debería con­
testarla, mucho más teniendo ese deseo y ha­
biéndome sido tan simpático este capitán, por 
lo guapo, por lo arrogante y por lo cortés, por 
que esta carta indica que es cortés y que tiene 
nobleza de sentimientos. 

(Sale Juanito por la izquierda en traje de 
casa y come disponiéndose a salir). 

7uani fo .— Merceditas, ¿has cogido tú mi 
abrigo? No está en mi habitación. 

ÍDereeóifas.—Te lo estuve cepillando antes; 
en el perchero del antecomedor está colgado. 

juanito.—¿Están allí también los guantes? 
ffierceóifas.—Si, allí están en uno de los 

bolsillos del abrigo. 
juanito.—¿Quién te escribe? Parece que tie­

nes una carta en la mano. 
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ffierceóifas.—¿Quién te parece a tí que me 
escribe? 

^uemifo.—¡Qué sé yo! ¿Los primos de Co-
ruña? 

íDerceóifas.—No, no aciertas. Mira. {Le da 
la carta.) 

^uanifo.—nHombrelI Me alegro, chica. |Sea 
enhorabuena! 

ffierceóltas.— Ahora, no. Ahora no hay 
nada. 

^uemifo.—Pero lo habrá, lo habrá. No te 
quepa la menor duda. ¡Digo! ¡Y con lo que te 
gustan a ti los militares! 

ÍDerceóifas.—Díselo a Amparito de mi par­
te... Y si no no se lo digas ahora, porque como 
no hay nada todavía... 

^ucmiío.—Bueno, pues no se lo diré ahora. 
ffierceóifas.—¿Y qué te parece a ti que debo 

yo hacer? ¿Debo contestarle? 
^uanifo.—Yo creo que sí. 
ffierceóltas.—¿Pero y qué le digo? 
^aanifo.—íAh! Eso es otra cosa. ¿Qué sé 

yo? 
ÍDerceóifas.—¿Y no se te ocurre más que 

eso? 
^uanifo.—¿Qué más quieres que se me ocu­

rra? Voy ahora a ver a Amparo y no pienso 
más que en ella. {Se va). 

ÍDerceóifas.—Pues yo voy a enseñarle esta 
carta a papá y que él me aconseje. (Se va por 
la izquierda). 
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Sofía.—iSeñorita, señorita! No está. Enton­
ces voy a ver otra vez a mi Cristóbal. {Se aso­
ma al balcón y tose como para que mire el 
novio y ¡o despide con la mano.) ¡Adiós! Ya 
se fué, ya volvió la esquina. 

ffierceóif as.—Sofía. 
Sofía.—Señorita; la andaba yo buscando. 
ffierceóifas.—¿Sabes dónde está mi papá? 
Sofía.—Salió ya para la oficina. 
ffierceóifas.—¿Y mi mamá? 
Sofía.—Marchó con su tia Tecla al funeral 

de D. José Guillén y no ha vuelto todavía. Sólo 
estamos en casa usted y yo. 

ÍDerceóitas.—Pues, mira, yo me voy al jar-
din a cuidar las flores mientras viene mi mamá. 

Sofía.—Su mamá y su tia no volverán hasta 
las once, porque el funeral es a las diez y no 
son todavía... 

ffiereeóitas.—Bueno, pues ya sabes donde 
estaré por si viene alguien. 

Sofía.—¿Espera usté visita? 
fflerceóifas.—No hija, ninguna. {Se va por 

¡a izquierda). 
Sofía.—¡Qué lástima que volviera ahora mi 

Cristóbal! Pero ahora quien vendrá será el ca­
pitán, porque ha ido a darle el recado al casino 
de que estamos las dos solas. No le he querido 
decir nada a la señorita, porque si se lo digo 
me regaña. {Llaman a la puerta). ¡Ay! ¡Han 
llamado! Voy a ver. {Sale por el foro y vuelve 
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enseguida) ¡Sube, sube! {Entrando) ¡El es, mi 
Cristóbal! 

Crisfobaf.— ¿Se pué entrá aonde está la 
mosa más barbiana de este pueblo? 

Sofía.—Se puede entrar. Haz la prueba. 
CrisfoBaL—¡Bendita seas,so..fea de mi arma! 
Sofía.—Oye; si no me llamo Sofea, sino 

Sofía. 
Crisfóbaf.—Pero si é que tú no te debías ya-

má ni Sofea, ni Sofía, sino Sobonita, porque 
eres tú más bonita que un lusero. 

Sofía.—¡Ay qué gracia! 
Cristóbal.—La grasia e la tuya que la vas 

erramando a montones por esas cayes y vi a 
tené que í yo siempre detrás arrecogiéndola. 

Sofía.—¡Jesús! Detrás ¿para qué? 
Cristóbaf.—Pa que no se la yeve otro, pa 

yevármela yo solo. 
Sofía.—¿Qué te ha dicho tu capitán? 
Gristóbaf.—Que te quiera mucho y que me 

des un abraso. 
Sofía.—Lo primero sí, lo segundo no. 
Crisfóbaf.—¿Porqué? 
Sofía.—Porque estamos solos. 
Cristóbaf.—¡Por eso presisamentel 
Sofía.—¿Y si viene la señorita? 
Cris tóbal . -Le das otro a eya pa que no 

tenga envidia. 
Sofía.—Habla con formalidad, Cristóbal. 
Cristóbal.—Bueno, pos m'a dicho mi capi­

tán que vendrá aquí en seguía pa saludá y cono-
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sé a tu señorita. Que le preguntes a eya si que­
rrá resibirle ahora mismo. 

Sofía.—Pues espérate aquí que se lo voy a 
preguntar a ella. 

Cristóbal.— Oye; ¿no tienes ahi argo de 
aquí. {Indicando comida) pa entretenerme 
mientras tu vuerves con er r e c . P o r q u e er 
mardito rancho no m'a sentao bien. 

Sofía.—¿Te gustan los dulces? 
Crisfóbaf.—Mujé, si no tienes más que eso 

tráelo. ¿A quién le amarga nunca un durse? 
Sofía.—Pues voy por él. {Se va por el foro 

y vuelve). 
Gristóbaf.—¡Argo se pesca! Esta me da hoy 

un durse... mañana me da jamón. 
Sofía.—Toma, cómete ese pastel. Eso te 

gustará más que el abrazo. 
Cristóbal.—No; el abraso estaría mejó con 

er durse, y er durse con el abraso. 
Sofía.—Bueno, confórmate ahora. {Se va) 
Cristóbal.—[Hay que vél ¡Lo que é er cariñol 

En seguía saco raja. Cuando estuve en Aranjué 
tuve de novia dos cosineras. La una me daba 
de armorsá y la otra de sená. Aqui me párese 
que no he caío mar der tóo. Esta Sofea, o So-
bonita, como yo la yamo, me va a dá argun dia 
hasta la despensa. ¡También é suerte la mial jYe-
gá aquí un sábado, y ar dia siguiente novia! A 
los cuatro dias en casa con eya sola y conviao 
con un durse, como quien dise: conviao pa vor-
vé muchas veses. 
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ffierceóitas.—¿Es usté el asistente del ca­
pitán Fernández de Córdoba? 

Cristóbal.— Cristóba Dergao y Rubio pa 
servia usté. ¿Y usté é la señita Mersedes? 

ÍDerceóitas.—Servidora de usted. 
Cristóbal.—¡Grasias! Perdone usté que le 

diga, señita Mersedes, que mi capitán no la ha 
visto a usté bien; porque si ahora sin conoser-
la apenas na más que de haberla visto de paso, 
está chalao por sus peasos de usté, ahora cuan­
do la vea a usté y la conosca de scrca se va a 
poné loco e remate, ¡pero loquito der too! 

SDerceóifas.—íGracias, hombre, por esa flor 
Cristóbal.—íE la pura verdá, señita Merse­

des! 
SDereeóifas.—Pero si a mi me dise usted eso 

¿qué le dirá usted a Sofía? 
Cristóbal.—A Sofía le digo So...fea; pero pa 

mí, pa dentro, la yamo So bonita, ¿sabe usté? 
ÍDerceóitas.—¡Ay qué gracioso es Cristóbal! 
Cr is tóbal . -Pa grasioso mi capitán, guapo, 

buen moso, y mú dicharachero y mú salao. Le 
digo a usté, señita Mersedes, que si le resibe 
usté va a queá prendá de él. 

ÍDerceóitas.—Tiene mucha confianza en us­
ted, ¿verdad? 

CristóbaL—Como que casi semos der mis­
mo pueblo; y él me ha visto a mi más leal que 
un perro... asi que tiene en mi toa su confiansa. 

ffierceÓífas.— ¿Tendrá novio su capitán, 
verdad? 
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Crisfóbaí.—No, señora; no tiene. 
ÍDerGeóifas.—¿Ni la ha tenido? 
CrisfobaL—Tuvo una en er pueblo y se le 

murió hase dos meses, cuando se iban a casá. 
Yo la conosía. Era una mu jé guapísima, asi 
como usté, no agraviándola a usté, y de su es­
tatura y de su porte poco má o menos. 

ffierceSitas.—¿De veras? 
Crisfóbar.—Como que creo que le va usté a 

recordá aqueya novia en cuantito la vea. La 
quería muchísimo, ¿sabe usté? porque mi capi­
tán pa queré se pinta solo. 

ffierceóitas.—¿Y a la familia del capitán 
también la conoce usted? 

Crisfóbaí.—Sí, señora; c una familia mu 
buena y de buen linaje. Como que é descendien­
te de aqué gran Capitán que se yamó D. Gon-
salo Fernández de Córdoba. ¿Usté no ha oío 
hablá arguna ve de las cuentas der gran Capi­
tán? Pos a aqué Capitán se refiere. 

ÍDerceóifas. -¿Y cómo conoce usted a su 
familia? 

Cristóbal.—¿No le he dicho a usté que casi 
semos der mismo pueblo? Er mió está mu ser-
quita der suyo, y yo tengo familia ayí en aquer 
pueblo y con ese motivo he ío ayí muchas ve-
ses. Por eso mi capitán, a quien me recomendó 
su familia, me cogió de asistente suyo. 

ÍDerceóitas.— [Muy bien, Cristóbal, muy 
bien! 

CriBtóbaí.—Quié usté ahora hasé cr favó 
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de dcsirmc lo que he de desí yo ar pobresito e 
mi capitán, que está deshechito por vé a usté y 
se le hará que he tardao? 

íDerceólfas.— Pues dígale usted que con 
mucho gusto le recibiré, y tendré en ello un 
honor. 

Cristóbal.—iGrasias, señita Mersedesl Usté 
luego se lo va a tené que agradesé a usté mis­
ma. Con permiso de usté. Selebro conoserla y 
tengo mucho gusto en desirle que estoy a sus 
órdenes, y que lo estaré má en adelante, porque 
vi a tené que sé asistente de usté también. 

ffierceóltas.— ¡Grasias! ¡Adiós, Cristóbal! 
(*Se asoma al foro y llama a Sofía). ¡Sofíal 

Cristóbal.—{Adió, señita Mersedesl {AIsalir 
ae encuentra con Sofía qu* entra) ¡Adió, Sofea! 

Sofía.—¡Que no me llamo Sofea! 
Cristóbal.—¡Adió, Sobonita! {Se va por el 

foro.) 
ffierceóitas.—¡Tienes un novio muy simpá­

tico y muy gracioso! 
Sofía.—¡Muy chocante! ¿Le ha gustado a 

usted? 
ffierceóifas.—¡Mucho! ¡Es muy salado! 
Sofía.—Hay que hablar con él para saberlo 

que es. 
ffierceóifas.—Está al cuidado de la puerta 

por si viniera ahora el capitán, que yo me voy 
a arreglar un poco. {Se va por el foro) 

Sofía.—¡Esto sí que va a estar bueno! Por 
causa mia va a tener novio mi señorita. [Lo 
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que hace la casualidad a veces! Mire usted que 
preguntarme a mí Cristóbal por la señorita que 
tiró el ramo. ¡Ay! ¡Llaman! Voy a ver. {Sale 
Sofía y entra Merceditas). 

ÍKereeóiías.—Ya estoy bien así, no me arre­
glo más. 

Sofía.—{Entra con una tarjeta). Señorita, 
este señor pregunta por usted y desea verla. 
¿Será el capitán? 

ÍOerceólías.—(¿e/ewí/o) Alfredo Fernández 
de Córdoba. Capitán de Infantería.—Dile que 
pase. {Sale Sofía) [Ay! ¡Que apuros! ¡Dios mió, 
buena suerte! 

{Entra el Capitán con uniforme. Es un buen 
mozo, guapo y arrogante con marcado acento 
andaluz). 

Sífreóo.—(4 la entrada) ¿Se puede, seño­
rita? 

ffierceóitas.—Pase usted caballero. 
íiffreóo.—¿Tengo el honor de hablar con la 

señorita Mersedes Castillo Parraverde? 
flKerceóitas.—Servidora de usted. (Se dan 

la mano). Hágame el favor de tomar asiento. 
(Se sienta.) 

SHíreóo.—Con su permiso. (Id.) Vengo a 
dar a usted personalmente las grasias por la 
delicadesa que tuvo usted para conmigo el día 
de nuestra entrada en esta poblasión. 

ffierceóifas.—De nada, caballero; no mere­
ce la pena. Me parecía a mí que por patriotis­
mo y por cortesía estábamos todos los vecinos 
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de la dudad obligados a hacer a ustedes grata 
su entrada con un buen recibimiento. Eso es 
todo. 

Sffreóo.—Y no es poco, señorita. Aunque 
fué muy buena y muy entusiasta nuestra acogi­
da, sin embargo, nadie tuvo la galante y amable 
delicadesa de arrojar flores a nuestro paso más 
que las bellas señoritas que adornaban este 
balcón; y eso es tanto más de agradeser cuanto 
que nadie más lo hiso. Créame usted, señorita 
Merscdes; cuando el ramo que se desprendió de 
esas asusenas que tiene usted por manos dió 
en mi corasón, párese que una corriente eléc­
trica conmovió y sacudió todo mi cuerpo, y al 
mirar al balcón y verla a usted quedé prendado 
de su hermosura y su beyesa, como le desía a 
usted en mi carta que habrá resibido esta ma­
ñana. 

ffiercedifas.—Sí, señor; esta mañana la re­
cibí con gran sorpresa y mayor satisfacción. 

Slífreóo.—iMerseditas! ¡Es usted muy bon­
dadosa! 

ÍDerceóifas.—¡Gracias, capitán! No lo es 
usted menos que tan agradecido se muestra a 
tan pequeña atención-

Slífreóo.— Merseditas, no es tan pequeña 
cuando yo fui el preferido de tan amable deli­
cadesa. 

ffierceóitas.—Tal vez fuera una casualidad, 
una inspiración, una locura mia. 

SEífreóo.—Sería una inspirasión, porque ya 
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le dcsía en mi carta, que con su ramito me ha­
bía lansado una saeta el niño Amor; pues des­
de entonses, Merseditas, es usted mi único pen­
samiento, mi sueño dorado, mi ilusión más ca­
ra; desde entonses... la amo a usted. 

ffierceóltas.—lAlfredoI 
Sffreóo.—¿Y mereseré de usted el favor de 

ser correspondido, Mersedes? ¿Podre abrigar 
esa esperansa? ¡Hable! ¡Dígame que no es vana 
esta ilusión que acarisio desde aquel dia! 

ÍDeFGeóitas.— Tenga usted esa esperanza, 
Alfredo; entre nosotros se estableció desde ese 
momento una corriente de simpatía que es prin­
cipio del amor, si ya no es el amor mismo. 

SIfreóo.—¿Qué dise usté, Merseditas? ¿Que 
no es una quimera mia? ¿Que no es una ilu­
sión? ¿Que puedo esperar que usted me corres­
ponda? ¡Hable! 

ÍDerGeóifas.—(Ruborosa y con la vista en 
el suelo.) ¡Que también desde aquel dia no sé lo 
que pasa por mí, que no he tenido un momento 
de tranquilidad! 

Sífreóo.—¡Oh, qué felisidad derraman sus 
palabras en mi alma! ¡Cómo siento despertar 
hoy a nueva vida! ¡Usted acaba ahora de endul-
sar mi existensia! 

ffierceóltas.—¡Ay, Alfredo; la misma felici" 
dad y la misma dicha siento yo en este mo­
mento! 

affreóo.—Y me felisito de haber venido a 
saludarla y conoserla personalmente por haber 
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podido aprcsiar de scrca su beyesa, su bondad 
y su noblesa de alma; y porque en esta visita 
he encontrado mi felisidad. 

íDerceóifas.—¿Porqué me parecía a mí que 
usted y yo habíamos de simpatizar desde el 
momento en que nos miramos? 

SIffreóo.—Por intuisión. La mujer en asun­
tos de amores es muy perspicaz, Merseditas. 

íDerceditas.—¡Ay, Alfredo! ¡Que dicha la 
mía! 4 

Silfreóo.—¡Es mayor la mia, Mersedes, que 
he encontrado un tesoro de beyesa y de bon-
dadl 

ÍDerGeóifas.— iGracias! Con mucho gusto 
lo presentaría a mis papás, pero no están en 
casa. 

Sífreóo.— Tendría verdadera satisfacsión; 
pero ya volveré a visitarlos y entonses me pre­
sentará usted. {Se levanta.) 

ffierceóiías.—¿Cuándo p o d r é esperar su 
nueva visita? 

Slífreóo.—¿Podré volver esta noche? 
CDerceóifas.—¡Con mucho gusto! 
fllívebo.—{Dándole la manó). ¡Merseditas! 
CDerceóifas.—¡Alfredo! 
arfre6o.-¡Adiós! 
flDerceólfas.— ¡Adiós! ¡Hasta luego! {Le 

acompaña hast* el foro y llama a Sofía) ¡So­
fía! ¡Sofía! Acompaña al señor. {Se va Alfredo) 

fflerceóifas.—(Vuelve y se sienta quedando 
pensativa hasta que entra Sofía.) ¿Pero es una 
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realidad o es un sueño? iLo que yo creí una 
locura de una chica joven ha dado este resulta­
do! ¡Ay, qué felicidad que no me cabe en el al­
ma y sin tener a quién comunicarla! Mis papás 
no están en casa, ni Juanito, ni mis amigas, ni 
nadie. ¿No me engañará? ¿Será sincero? A l me­
nos lo parece. 

Sofía.—iSeñorita, sea enhorabuena! 
ffiereeóifas.—¿De qué, Sofia? 
Sofía.—¿De qué va a ser? Del novio. 
ffierceóitas.—¿Tú qué sabes? ¿Has estado 

curioseando? 
Sofía.—Yo no, señorita. ¿Pero no lo voy a 

saber cuando me lo dijo mi Cristóbal? 
íDerceóitas.—¿Y tu Cristóbal qué sabe? 
Sofía.—¿No vé usté que conoce mucho a su 

capitán y decía que estaba chalao por usté? 
ffierceóifas.—Pues, sí, Sofía; me ha dicho 

que me ama. No tengo a quién comunicarlo 
ahora más que a tí, y necesito decirlo a alguie^ 
porque la alegría se desborda. 

Sofía.—Lo mismo me sucedió a mí. ¿No ve 
usté como yo se lo dije en seguida? 

ÍDerceóitas.—Pero serás reservada, ¿ver­
dad? 

Sofía.—Descuide usté, señorita. Me parece 
que han entrado su mamá y su tia. Se ha aca­
bado pronto el funeral. 

ÍDerceóitas.—¡Cuidado, no digas nadal [Y 
menos a don Pepito! 

Sofía.—A don Pepito no le digo yo nada. 
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¿Pues no me pidió relaciones a mí el dia que 
vino el Regimiento? 

ffiereeóifas.—¿A tí? 
Sofía.—¡A mí, a mí, señorita! Le dije que 

cuando no lo querían ustedes ¿cómo lo iba a 
querer yo? 

ffierceóitas.—'Jesús, qué chica! ¿Eso le di­
jiste? 

Sofía.—Así es que debe de estar enfadado 
conmigo. ¡Pa que yo le diga nadalj 

{Entran D.a Emilia y D? Tecla, ya en traje 
de casa.) 

íDerceóitas.— ¡Mamá! ¡Mamá! ¡Tia Tecla! 
¡Un abrazo! 

Smifia.—Pero, hija, ¿que es eso? ¡Me has 
asustado! ¿Qué pasa? {Se abrazan): 

^Pecla.—¿Qué te sucede? ¿Qué es eso? {Id.) 
¡Merceditas! 

ÍKerceóifas.— ¡No os asustéis; que tengo 
orna alegría muy grande! ¡Cuánto he sentido 
que no estuviérais aquí! 

Smifia.—¿Pero qué es? ¡Habla, hija! 
ffierceóifas.—¡No puedo! {Conmovida, casi 

llorando) ¡No puedo! Vamos al gabinete. ¡Ya 
os hablaré! ¡Vamos! 

Smifia.—¡Vamos, Vamos! ¡Serénate, mujer! 

T E L Ó N 

FIN DEL CUADRO PRIMERO 



CUADRO SEGUNDO 

Sa lón btí piano en casa de D. Saíust iano Castííío. Vutrta al 
foro. 51 (a dereeña en el rincón un piano, o pianola, en el que 

aca6an de focar una pieza antes be [euantar el telón. 

Al levantarse este, están en escena por parejas, y 
como si acabaran de bailar, Merceditas y Alfredo, 
Juanito y Amparo, Rodolfo y Celia, Margarita y 
Alberto, y Gloria y Pepito, convenientemente dis­
tribuidos. Es de noche. Rodolfo y Alberto son 

tenientes. 

ffiargarifa.—íYo no bailo más! Estoy can­
sada, porque... lio hemos hecho bien! 

Cefia.—¡Sí que hemos bailado mucho! 
^uemifo.—¿Les parece a ustedes que en este 

descanso bajemos al jardín? La noche está de­
liciosa y con una luna... 

Pepito.—Que convida a los enamorados. 
E-OÓolfo.—Ciertamente. No dejará de tener 

poesía un jardín en noche de luna ocupado por 
varias parejas de jóvenes. 

juanito.—Pues vamos, que la luna y las 
flores convidan siempre a los románticos como 
Pepito. 

íDargarita.—¡Vamos, vamos! Y dejaremos 
10 
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aquí a Merccditas con el capitán, que hoy ten­
drán muchas cosas que decirse. {Hasta luego! 
{Salen todos menos Alfredo y Merceditas) 

Roóoffo.—íHasta luego, mi Capitán! {Se va)-
Sífreóo.—¡Hasta luego! Que la luna les 

inspire. (4 Merceditas). ¿Estás contenta, Merse-
ditas? 

ffierceólfas.—íMuchísimo! ¿Y tú? 
Sífreóo.—Estando a tu lado lo estoy; se me 

ensancha el corasón y no me cabe de goso en 
el pecho. 

íDerceóifas.—[Alfredo! ¿Es cierto? ¿No me 
engañas? 

Sffreóo.—¿Ya dudas? iNo me conoses! 
ffierceóitas.—No dudo, no; no sé lo que es, 

pero como los andaluces tenéis fama de exage­
rados... 

Sífreóo.—No hay en mis palabras exagera-
sión. Créeme, Merseditas; te quiero mucho, mu­
cho, desde la primera vez que te vi por tu be-
yesa y por el rasgo de delicadesa, de que ya te 
he hablado y que fué la causa de todo; te quie­
ro, porque sé que eres buena; te quiero, porque 
esta mañana me cautivaste segunda ves; y te 
quiero, porque tu imagen y tu porte y tu beyesa 
y tu modo de hablar y tu simpatía me recuerdan 
a la única mujer que yo quise en el mundo. 
¡Hasta tu nombre es el mismo! Así, que no sé si 
tú eres sombra de aqueya, o aqueya misma que 
ha resusitado y se ha venido a vivir a esta siu-
dad. 
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íDerGeóifas.—¿Y no tuviste más novia que 
esa? 

SIffreóo.—iLa primera y la única, hasta que 
he tenido la dicha y el plaser de conoserte a tí! 

íDerceólfas.—No me engañó tu asistente. 
Slífreóo.—¿Le examinaste? 
ffierceólfas.—No; él que es muy oficioso y 

sabe servirte bien, y me fué infiltrando más ca­
riño hacia tí con su charla. 

Siífreóo.—Así es. Es un moso ese muy bar­
bián. 

ÍDereeóifas.—Y muy simpático. 
Siífreóo.—Y es de toda mi confiansa. No 

hay cosa que le mande que no ruede por haser-
la. Por él descubrí yo tu nombre para poder di­
rigirte mi carta. 

ffierceóifas.—Ya se ve que te sirve para 
esos menesteres. 

STIfreóo.—¡Estaría escrito que había de en­
contrarte en mi camino. Merseditas! 

ÍDerceólfas.—¿Donde? 
Siífreóo.—En el libro de mi vida. 
ÍDerceóltas.—¿Vamos al jardín? 
Siífreóo.—jVamos donde tú quieras! 
{Entran D. Sa/usfiano, D. Andrés, D.a An­

tonia D.a Emilia y D* Tecla). 
Safustiano.—¡Hombre! ¿Ustedes no quieren 

jardín en noche de luna? 
ÍDerceólfas.—Sí, papá, ahora vamos. {Se 

van.) 
{Se sientan todos los que entraron) 



76 i Viene el Regimiento! 

ílnórés.—Está una noche deliciosa. ¡Qué 
bien se estará en el jardínl 

Sinfonía.—Muy bien se está. Nosotras estu­
vimos un rato mientras ustedes en el casino y 
estuvimos muy a gusto. 

Safasfiano.—¡A propósito del casino! ¿Sa­
bes, cuñadita, lo que se dice? 

^PeGla.—Algún despropósito que tú dirás. 
Safasfiano.—Pues que estáis de enhorabue­

na las solteras. 
^Pecla.—¿Sí? ¿Porqué, gracioso? 
Safasfiano.—Porque os vais a casar todas; 

pues con esto de la venida del Regimiento y el 
impuesto que crean para los solteros, todos los 
de la ciudad se aprestan a contraer matri­
monio. 

^Pecía.—Pues búscame un buen novio. 
Safasfiano.—Quedo en el encargo. 
Eepífo.— íHola! Ustedes no quieren luna, 

¿verdad? 
Safasfiano.—No; ni tú tampoco por lo visto. 
SEnórés.—¿Y se viene usted estando allí las 

chicas 
Smifia.—¿Cómo es eso, Pepito? 
Pepito.—Señores, si yo no tengo ni estrella 

¿cómo voy a querer luna? A mí la luna no me 
dice nada. 

Safasfiano.—Ni a mí tampoco. 
Pepito.—A usted ya pasó el tiempo de que 

se lo diga. Pero yo, ¿qué voy a hacer en el jar­
dín si no consigo que una chica me mire a la 
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cara? Si no hacen más que mirar los uniformes. 
No logro ni que me atiendan en la conversa­
ción. 

Salxisticrno.—Tecla, ya tienes aquí tu novio. 
Pepito.—¿Qué? ¡Vamos, hombre! 
Safustiano.—Hombre, ya que no te quieren 

las jóvenes, a ver si te quieren las viejas; porque 
tú no te resignas a quedarte soltero, ¿verdad? 

Pepito.—¿Yo? i Primero me caso con doña 
Tecla si ella me quiere! 

Síntoma.—-¡No está mal! 
Snórés.—¡Bonito casamiento! 
^PeGÍa.—Pepito, no hagas caso a las bromas 

de don Salustiano. E l cree que siempre hemos 
de estar del mismo humor suyo. 

Pepito.— Bueno, bueno, con la música a 
otra parte. 

Safustiano.—¿Donde vas, Pepito? 
Pepito.—¡A la Gloria otra vez! 
Safustiano.—¡Buen viaje, chico! 
Sntonia.—Pero, hijo; ¿cómo te vas tan lejos? 
Pepito.—No, mamá, voy al jardín otra vez 

a ver a Gloria, y a hablar con Gloria, y a pen­
sar en Gloria. 

Safustiano. —¡Bien glorioso y glorificado 
vas a quedar! 

Pepito.—¡Hombre! ¡D. Salustiano! ¿Conser­
va usted todavía su traje de soldado? 

Safustiano.—¿Para qué lo quieres, hombre? 
Pepito.—Para ponérmelo, a ver si asi me 

miran y me quieren las jóvenes. Le pedí reía-
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c iones a Margarita y como iban a venir los mi­
litares ¡calabazas! Se las pido ahora a Gloria y 
como ya están aquí los militares ¡calabazas! 
¡Hombre, don Andrés, interceda usted con sus 
hijas a ver si hacemos algo! ( A Andrés se ríe). 

Sarastiano.—¡Eso ha estado bueno, Pepito! 
Sntonia.—¿Pero cómo te van a querer sien­

do tan informal, hijo? 
Pepito.—Ya conozco yo a algunos más in­

formales que yo y están casados, porque los 
quisieron. 

Smifia.—¡Tómatela, Salustianol 
Safastíano.—¡Alusión se llama esa figura! 

¡Chócala, Pepito, que esta vez has estado me­
jor! {3e dan la mano) 

Pepito.—Bueno, ¡hasta luego! (Se va). 
Salustiano.—¿Vamos nosotros, don Andrés, 

a dar una vueltita por el jardín? 
ílnórés.—Vamos a ver que hay por allí. 

Pero, chico, nuestra presencia va a interrumpir 
algunos idilios. 

Saíastiano.—Mejor, hombre; eso es lo que 
a mi me gusta, aunque, no creas; a los chicos 
de hoy no se les interrumpe ni la digestión por 
nada. {Se van.) 

Sintonía.—¡Que buena verdad ha dicho aho­
ra su esposo, doña Emilia! 

Smifia.—¡Tiene usted razón, doña Antonia! 
¡Pronto en nuestros tiempos había en las niñas 
la libertad que hay hoy! 

^eGÍa,—Si yo hubiera sido tan coqueta co-
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mo son algunas niñas de hoy me hubiera casa­
do a mi tiempo. Pero, ¡ayl amigas, una vida co­
mo la mía, sin libertad, encerrada en casa, no 
me inspiró nunca gran deseo del matrimonio, 
como sienten hoy las chicas. Tuve pretendien­
tes, pero los rechacé. Hoy, [váyale usted a una 
chica a la mano en eso de admitir al primero 
que le llegue! 

Sinfonía.—¡Asi es, doña Tecla! Aquella era 
otra vida de más formalidad y mas sujeción. 
Ahora, vea usted las modas, la desenvoltura de 
las chicas, sus diversiones y todo. Pero lo peor 
es que tenemos la culpa las madres; porque si 
a nosotras nos educaron de otra manera ¿por 
que consentimos que nuestras hijas sean y vivan 
y se eduquen de otro modo? 

Smiria.—[Qué se va a hacer! Lo traen así 
los tiempos y creo que no tiene remedio. 

^Pecla.—Esos escotes que les consentís a 
vuestras hijas que son como buzones para que 
los muchachos atrevidos... esas faldas cortas 
hasta casi las rodillas; esas melenas de muñe­
cas lloronas... ¡Jesús, Jesús! ¡Lo que traen las 
modas y cómo esclavizan a las mujeres! ¡Por 
eso no se casan hoy tantas! Que no anden con 
que los chicos o no los chicos, los militares o 
no los militares. Es que con lo cara que está 
hoy la vida y el lujo que gastan las mujeres, 
temen los hombres casarse, porque no pueden 
sostener ese boato; porque para eso necesita­
rían todos tener renta de marqueses. 
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Smifia.—Es cierto, hermana. Así es. 
Enfonia.—Esa es la verdad, doña Tecla. 
^Pecía.—Es la verdad, y sin embargo, por 

decir la verdad es por lo que yo parezco rara, 
porque me gustan las cosas por el camino de la 
rectitud, de la justicia y de la verdad. Bueno, 
yo con permiso de usted, doña Antonia, voy 
para mi habitación para ir rezando mis devo­
ciones. Ya volveré otro ratito si me queda tiem­
po y si no ¡hasta mañana! 

SEnfonia.—¡Hasta mañana, doña Teclal ¡Que 
usted descanse! 

Smifia.—¿Vamos otro ratito al jardín? 
Sntonia.—Sí, vamos; así puede ser que se 

termine antes la tertulia, porque ya va siendo 
hora. 

Smifia.—¡Todavía es pronto, doña Antonia! 
{Se varí). 

{Entran Gloría y Pepito que suben de! jar­
dín) 

Gforia.—¡Que no, que no y que nol 
Pepito.—Bueno, mujer, sea lo que tú quie­

ras. 
Gforia.—A mí ninguno de esos tenientes me 

ha hecho gracia. 
Pepito.—Pues ¿porqué entonces no me aten­

días y no hacías más que mirar a ellos? 
©foria.—Por curiosidad. Ya viste que cuan­

do te viniste de allí y me dejaste sola, me quedé 
llorando. 

Pepito.—Pero, Gloria, ¿entonces es que de 
verdad me quieres? 
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Gíoria.—¿Todavía no lo conoces, Pepe? ¿No 
lo has advertido hace mucho tiempo? 

Pepito.—[Bendita seas, Gloria de mi vida! 
Pero ¿porqué antes me despreciaste? 

Gloria.—Por probarte, por darte celos con 
los tenientes, y por saber yo con certeza si era 
firme tu cariño. 

Pepito.—¿Pero no te lo he demostrado con 
mi insistencia en mendigar el tuyo? 

Gloria.—Ya me he convencido, Pepe; pero 
considera que habías pedido relaciones a Mar­
garita, y aunque yo te quería desde hace tiem­
po en secreto, no me iba a mostrar yo rival de 
mi hermana. 

Pepito.—iGracias a Dios que llegó el dia de 
mi fclicidadl ¡Gracias a Dios que encontré a 
quien me quiere! iQué ciego he estado hasta 
hoy que, teniéndote tan cerca de mí, no te había 
comprendido! 

Gloria.—¡He sufrido mucho! Me parecía 
que querías a todas menos a mí. Y mira, no lo 
he dicho a nadie; pero ahora lo vas a saber tú, 
porque quiero que lo sepas. E l dia que vino el 
regimiento no le tiré el ramo de flores a ningún 
militar, porque pensaba en tí, porque esperaba 
que me quisieras, y fingí que me quedé con él 
en la mano por olvido. 

Pepito.—¡Gracias, Gloria! ¡Te creo y veo 
que he sido muy torpe en no comprenderte 
antes! 

Gloria.— He derramado muchas lágrimas 
11 
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pensando en tí; sobre todo, cuando me dijeron 
que como un desesperado le pediste relaciones 
hasta a la criada de Mercedes. |A todas, menos 
a mí que te quería! 

Pepito.—|Perdóname, Gloria! Yo creí que 
tú tenías otras aspiraciones, y cuando te oía 
hablar de los militares pensaba que no te con­
formarías menos que con un general. 

Gloria.—También Margarita hablaba de mi­
litares y le pediste relaciones. 

Pepito.—Pero es que ella se conformaba 
con un soldado de cuota, y me igualaba yo a 
uno de ellos. 

Gloria.—[Pepitol 
Pepito-—¡Gloria mia! ¡Ya no me tiro al tren! 
CJforia.—Ni antes. Ese miedo no lo tenía yo. 
Pepito. —Tienes razón, ni antes. ¡Amo yo 

mucho la vida para perderla así como quiera! 
Gloria.—Es que tú eres otro D. Salustiano, 

que tienes tomada la vida en broma. 
Pepito.—¿Y no es mejor ser así? ¡Así no se 

sienten penas! Oye; ¿porqué se marcharon los 
tenientes? 

Gloria.—Porque, según dijeron, estaban de 
servicio. 

Pepito.—¿Y crees tú que sea esa la verdad? 
Gforia.—No tengo motivos para creer que 

no sea. Se despidieron diciendo que sentían 
muchísimo no poder continuar la tertulia por­
que el servicio les reclamaba. 

Pep i to . -Y ¿porqué vinieron? 
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6roria.—Invitados por el capitán a quien 
autorizó Merceditas para que los invitara. Co­
mo veníamos aquí Celia, Margarita y yo, que­
ría que hubiera otros tantos jóvenes. 

Safustiano.—iHombrel Pepito, ¿pero estás 
aquí? i Y nosotros buscándote por toda la casa! 

Pepito.—Pues ¿qué ocurre? 
Salusfiano.— Nada, hombre, nada. ¡Que 

creíamos que te habías marchado a tirarte al 
tren! 

Pepito.—¡Cá, hombre! ¿No le dije a usted 
que me iba a la Gloria? ¡Pues mírela usted 
aquí! 

Salusfiano.— Pero, hombre, ¿entonces ya 
no necesitas mi traje de soldado? 

Pepito.—No, señor. Ya he encontrado quien 
me quiera sin ser militar. 

Safustiano.—¡Pepito! ¿Es posible? ¿Qué di­
ces, Gloria? ¿Es cierto? 

Gloria.—Sí, señor. 
Safastiano.— ¡Caramba! ¡Entonces voy a 

dar la noticia! Pues si este era el problema más 
grande que se ventilaba aquí: el de tu casa­
miento! ¡Voy, voy en seguida! {Sale dando vo­
cea como si desde la puerta hubieran de oirle) 
¡Chicas, chicas! ¡Venid, venid aquí! 

Gloria.—¡Ay, qué vergüenza! ¡Vámonos de 
aquí! 

Pepi to.-Vámonos. {Se varí). 
Sofía.—¿Que pasa? ¿Qué será que va el se" 

ñor dando voces? 
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Crisfóbaí.—¿Chiquiya? ¿Qué ocurre? ¿Hay 
fuego? ¿Aonde es er fuego? 

Sofía.—¿Qué fuego? ¡Si no hay nada! 
Cristóbal.—Pos si ha sallo ahora mismito, 

D. Pepe de aquí, disiéndome a mi que estaba 
en er portá: [Sube, sube, que hay fuego y vi a 
avisá a los serenos! 

Sofía.—¡Ay, Dios miol [Fuegol [Fuegol 
{Entran Margarita, Celia, Amparo, Juanito, 

Merceditas, Alfred», D? Antonia, D.* Emilia, 
D. Andrés y D. Salustiano). 

fliargarifa.—¡Chiquilla! ¿Qué es eso? ¿Dón­
de, dónde? 

Sofía.—Yo no sé; pero dicen que hay fuego. 
Celia.-¡Jesús! Pero ¿dónde es el fuego? 
Smparo.—¿Qué pasa? 
juanito.—¿Qué hay? ¿Dónde está el fuego? 
Sofía.—No; si por lo visto aquí no hay 

nada. 
ffierceditas.—Pero ¿y Pepito? ¡Como si lo 

viera que es una broma de Pepitol ¡Mamá, ma-
mál No te asustes que no hay nada. Ha debido 
ser una broma de Pepito. 

Smifia.—Y de tu padre. 
Saíustiano.—Mia no, protesto. Yo no iba más 

que a daros la noticia de lo de Pepito y Gloria. 
Snórés.—¿Pero y dónde está Gloria? 
Safusfiano.—¡Si estaba aquí con Pepito 

cuando yo he bajado! 
Sntonia.—¿Y Pepito? 
Safusfiano.—Con Gloria. 
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ffierceóifas.—Pero, Sofía; a ti ¿quién te dijo 
que había fuego? 

Sofía.—A mí éste. (Por Cristóbal). 
Sarustiano.—¿Y ése quién es? 
Cristóbal.—Cristoba Dergao y Rubio, asis­

tente der gran capitán D. Arfredo Fernández de 
Córdoba. 

^Poóos.—¡Ja, ja, ja! 
Saíustiano.—Y a usted ¿quién se lo dijo? 
Cristóbal".—Pos veréis ustés. Estaba yo en 

er portá de esta casa esperando órdenes de mi 
capitán, cuando sale corriendo de estampía don 
Pepito y va y me dise: jSube, sube, que hay 
fuego y yo vi a avisá a los serenos! y subí y 
me encontré aquí con Sofea... 

Safastiano.—¿Quién es Sofea? 
Cristóbal.—Sofea la yamo yo, pero é pa 

desirle Sobonita ¿sabe usté? Bueno, pos verá 
usté; yego aquí y le digo ¿aónde es er fuego? 
¿aónde? ¡dímelo en seguía, que no quiero que 
se quemen mi capitán y la señita Mersedes! Y 
eya va y se asusta y empiesa a dá voses disien­
do: «íFuegol ¡Fuego!» Pero por lo visto no ha 
resurtao na, y má vale así; ¡yo m'alegro de que 
no haya sío más que er susto! 

Sntonia.—¡Jesús, qué chico más informal 
va a ser toda la vida! 

Smifia.—¡Júntalo con Saíustiano! 
Safustiano-—No, que ese es más granuja 

que yo; pues como dije que iba a comunicaros 
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la noticia ha inventado esa estratagema para 
evitar las felicitaciones. 

Cristóbal.—Con permiso de los señores ¿se 
pué marchá Cristóba? 

Sarasticmo.—¿Sabe usted donde estará Pe­
pito? 

Cristóbal.—Si queréis ustés lo traigo yo 
aquí ahora mismito. 

Sllfreóo.—Ve, y no te vengas sin el. 
ffiargarifa.—Y yo voy a buscar a Gloria. 
Qlovia—{Entrando.) No, que ya estamos 

aquí. 
Pepito.—(A/-) ¿Y el fuego? ¿Se apagó ya? 
Safustiano.—Ven acá, granuja. ¿Tú crees 

que te vas a escapar de recibir nuestros pláce­
mes? {Lo coge por un brazo y lo coloca con 
Gloria a su derecha en medio de todos dicien­
do) ¡Aquí lo tienen ustedes! ¡Ya encontró quien 
le quiera! ¡Enhorabuena, pollos! ¡Que seáis 
muy felices! {Le da la mano.) 

Pepito.—¡Gracias, muchas gracias! 
íDargarita.—¡Enhorabuena, hermana! 
SCífreóo.—¡Pepito, que sea enhorabuena! 
ÍDerGeóitas.—¡Gloria, me alegro, mujer! 
Smparo.—¡Felicidades! 
Celia.—¡Chicos, por muchos años! 
^uanito.—¡Chócala, Pepe, a vivir! 
Saíust iano."(4/ ver que Pepito queda con la 

mano tendida como esperando alguna felicita­
ción más, dice a Cristóbal.) ¡Anda tú, Cristóbal! 

Cristóbal,—Pos como se dise en mi tierra; 
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Me arrecuesto en lo que han dicho los señores. 
Sofía.—Ya encontró usté quien le quiera, 

¿eh? ¡Pa que yo le admitiera a usté, D. Pepito! 
¡Ahora no estará usté desesperao! ¡Pues que 
sea enhorabuena! 

Pepito.—Bueno; ¿esta noche hemos celebra­
do el arreglo de Merceditas? pues otro dia cele­
braremos el de Gloria y el mió. Quedan invita­
dos todos los presentes a un lunch en La For­
tificante. 

^Poóos.—¡Aceptado! ¡Bien, bien! ¡Se agra­
dece! 

Pepito.—{Adelantándose al proscenio) 
Aunque vino el regimiento 

no me he quedado sin novia; 
expuesta en el argumento 
queda la razón, que es obvia. 

Ahora, si fué del agrado 
de ustedes esta comedia, 
un aplauso prolongado 
pido, que dure hora y media. 

T E L Ó N 

FIN DE LA COMEDIA 
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